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    Cansada de siempre ser la espectadora de todos los problemas en casa, Lydia había comenzado a verse a ella misma como la generadora de todo lo que señalaban. Sus padres, habían desarrollado una guerra campal en medio de una situación donde la infidelidad, las mentiras y el engaño, habían sido los principales protagonistas.


    Sin querer, Lydia siempre había estado en medio de ellos, ya que, no podía dividir el amor que sentía por cada uno, aunque podía darle la razón o quitársela al otro en diferentes ocasiones.


    Nunca había sido víctima de la violencia de su padre, de hecho, había tenido más encuentros hostiles con su madre que con su progenitor, pero este, era el culpable de la ruptura familiar, ya que, no había podido mantener sus pantalones en su lugar. Era un adicto al sexo, y éste, no se había podido contener en desarrollar actividades extramaritales que no dejaban absolutamente ninguna buena secuela.


    Cuando Amanda había descubierto todo lo que había ocurrido, Pablo había quedado totalmente devastado, intentando reconstruir lo que había sido resuelto reducido a cenizas en unos pocos segundos.


    No había nada que amar a más en el mundo que la presencia de su hija a su lado en una cena navideña mientras su esposa cortaba el pavo. Pero todos esos momentos especiales se habían ido a la basura desde el momento en que Amanda había decidido había pedido a su hermano que siguiera de cerca cada uno de los pasos de Pablo Martínez.


    Éste sujeto, pensaba que se movía como las sombras durante las noches, rondando las calles en busca de un poco de diversión y saltando de una taberna nocturna a otra, siempre con la misma conclusión, una mujer sobre sus piernas frotándose contra su miembro mientras éste, completamente ebrio, dejaba que sus manos acariciaran en el cuerpo sudado de alguna mujer aleatoria.


    Ingresaba a cada uno de estas tabernas nocturnas saludando a todos los presentes, ya que, parecían una pequeña comunidad de adultos y aburridos que terminaban en estos lugares en busca de un poco de acción. Se ubicaba en el fondo del bar, allí, ordenaba un trago de ron, y allí, se quedaba sentado con sus piernas cruzadas, mientras observaba la mesa de baile, donde una mujer tras otra, se turnaban para bailar para sus clientes.


    Aunque no le excitaba demasiado este tipo de espectáculos debido a la gran cantidad de hombres ebrios que se acercaban al escenario para tratar de tocarlas, era bastante entretenido, era su ambiente, era el lugar donde podía ser el mismo. Pero en lugar de limitarse y tratar de mantener el decoro y simplemente ir a casa cuando su vaso se vaciara, Pablo no podía contenerse ante la necesidad de ir más allá por un poco de diversión.


    La chica de turno siempre se acercaba a él, y en esta oportunidad, siempre tenía sus brazos abiertos para recibirla mientras estas se frotaban contra su hombro. Muchas veces, Amanda había notado este perfume extraño y barato en sus ropas, pero no había sido sino hasta aquella noche en la que todo había explotado.


    Una pequeña prenda íntima dentro de su pantalón, había sido suficiente para que Amanda descubriera todo lo que estaba ocurriendo, ya que, al enfrentar al sujeto, este se había quedado sin palabras, no tenía argumentos para defenderse, y mucho menos algo que criticar o reclamar a aquella mujer, la cual se dedicaba a lavar su ropa, un acto que lo había dejado totalmente expuesto.


    Pablo es un hombre sumamente cariñoso con Lydia, la ha protegido desde que era una pequeña niña, siempre ha sido el padre abnegado y muy comprensivo, dispuesto a luchar por los ideales de su pequeña en todo momento.


    Mientras su madre siempre estaba trabajando y les daba prioridad a sus actividades como costurera, Regan era quien permanecía en casa, ya que, éste tenía su trabajo como carpintero de encargos especiales, el cual, le permitía mantenerse en casa la mayoría del tiempo y había sido este quien se había encargado de su propia hija, criándola de una forma bastante libre.


    Lydia podía pasar horas a las afueras de la casa, y esto, se traducía en una paz absoluta para Pablo, quien podía utilizar todo este tiempo para trabajar y evitar el ruido que lo distraía constantemente.


    Esto había forjado una personalidad en la niña muy autónoma y rebelde, ya que, se había tenido que adaptar a las leyes de la calle. Desde muy pequeña, Lydia había tenido que aprender a defenderse, y aunque en ocasiones había tenido que acudir a su padre para que este la apoyara en algunas situaciones, siempre había tratado de manejar todas las situaciones por ella misma.


    Si algo no salía como ella lo planeaba, simplemente se daba la espalda y continuaba, ya que, la confrontación siempre la llevaría a problemas, o al menos esto era lo que le acotaba su padre en cada oportunidad. Las peleas en la escuela se habían hecho está en continuas, que ya Pablo simplemente se sentaba a escuchar los constantes críticas y quejas provenientes de sus maestros.


    Esto ya no era raro para él, de hecho, no le molestaba en lo absoluto, simplemente escuchaba la versión de su hija y estaba conforme con lo que escuchaba, ya que, siempre había confiado en Lydia y esta nunca había tenido fama de mentirosa.


    Si había algo que era absolutamente inmaculado y transparente era la comunicación entre ellos, pero poco a poco, todo se fue fracturando debido a las mentiras y engaños y manipulaciones que llevaba a cabo su padre para con su madre.


    Aunque no tuviesen una buena relación las dos mujeres de la casa, no significaba que Lydia no sintiera empatía por su madre en medio de la situación que está atravesando. Ella, simplemente es víctima del amor que siente por Pablo, lo que la mantiene totalmente limitada y dispuesta a resistir hasta el momento que sea justo.


    Lydia había estado en medio de toda esta situación y fue funcionando como el ancla que mantenía a Amanda totalmente amarrada a qué lugar. En muchas ocasiones había amenazado que seguiría definitivamente y lo abandonaría junto a Lydia, pero, aunque vivía viajando de una ciudad a otra, el tiempo más preciado para Amanda era estar cerca de su hija, abrazada ella, disfrutando de sus cumpleaños, de sus festividades, y esto, cada vez se fue haciendo menos frecuente.


    La vida había dejado de ser colorida y alegre, desde el momento en que Lydia había cumplido los 18 años de edad, había deseado marcharse de casa, pero durante el último año, las cosas se habían ido a pique.


    No importaba lo que intentara hacer Pablo, este, siempre terminaba en el mismo punto, señalado y criticado por su madre medio de discusiones que se llevaban a cabo en su habitación, y aunque trataba de moderar el tono y disimular, Lydia siempre escuchaba las cosas horribles que se decían.


    Esto, había llevado a la chica a un estado de nervios tremendo, y en ocasiones, había tenido sueños muy extraños, algo que no comprendía, y pensaba que simplemente se debían a las pesadillas constantes que se generaban debido a los nervios y la preocupación que había en casa. Lydia nunca había entendido que tenía un don interno, el cual, comenzaría a desarrollarse gradualmente con el paso de los años, y esta ni siquiera se daría cuenta de que lo podía manejar.


    Para su edad, Lydia parecía tener más problemas y preocupaciones que la chica promedio, y adicionalmente, esa libertad que había tenido hasta el momento, se había quebrantado totalmente después de que comenzara a darse la alarma de que algunas chicas estaban comenzando a desaparecer en el pueblo de Marlín. Nunca antes las personas se habían sentido tan amenazadas como en este tiempo.


    Lamentaba que hubiese tenido que vivir en este periodo, ya que, escuchaba las historias de sus padres, como jugaban por un vecindario sin tener que pensar en una posible amenaza o que algún asesino en serie estuviese cercano. Con este surgimiento de eventos totalmente extraño si aislados, Lydia simplemente se mantenía en casa encerrada, y esto la desesperaba de una manera tremenda.


    No estaba acostumbrada a estar dentro de casa durante demasiado tiempo, le gustaba ir al parque, al bosque, a la montaña, en compañía de sus amigos, con los cuales, había desarrollado una estrecha relación. Había tenido que afrontar la idea de que dos de sus mejores amigas habían desaparecido en medio de estos fenómenos tan particulares.


    Cuando comenzó a generarse el rumor de que las chicas que desaparecían se encontraban entre los 16 y los 19 años de edad, Lydia sentía que tarde o temprano le tocaría a ella, y en ocasiones, utilizaba su humor negro para asegurar que su turno llegaría tarde o temprano.


    Así que, debían disfrutar de su presencia antes de que estos secuestradores o lo que fuese que se estaba llevando a las chicas, actuara en su contra. Las cosas se fueron haciendo mucho más peligrosas, y las desapariciones era mucho más frecuentes.


    Aún sus amigos sentían preocupación y lloraban la desaparición de Eta y Rona, dos chicas brillantes que no tenía ningún tipo de inconvenientes o problemas con nadie. No había ex novios en quien desconfiar, no eran problemáticas ni consumía ningún tipo de bebidas alcohólicas o drogas.


    Con una reputación intachable y un aspecto sumamente hermoso, esta chica simplemente se le atribuía su desaparición a la presencia de un ente maligno o a una red de prostitución que posiblemente estaba actuando en el pueblo.


    Las hipótesis estaban totalmente divididas, y bastaba con escuchar atentamente en las calles para darse cuenta de que todos tenían mucho cuidado al momento de referirse a esta situación.


    No era algo común o normal, las personas simplemente no podían desaparecer de la noche la mañana como si algo se los hubiese tragado de manera inesperada y hubiesen desaparecido. Ante esta situación tan extraña, Lydia y sus amigos habían comenzado a jugar con fuego, y habían iniciado procesos de exploración durante las tardes.


    Caminaban por los bosques tratando de buscar un poco de sosiego en la posibilidad de encontrar un rastro o indicio que no hubiesen hallado. Se les advertía a los chicos que cuidaran de las chicas, ya que, todas las desapariciones habían sido mujeres.


    Parecía que los que estaban haciendo esto no estaban enfocados en los jóvenes, y aunque habían investigado minuciosamente para ver si había alguna desaparición de algún chico que te estuviese relacionada con estos eventos, no dieron con absolutamente nada.


    El miedo crece, la incertidumbre es descomunal, pero ante esta situación tan peligrosa, resulta mucho más preocupante para Lydia saber que sus padres se están separando y ya no hay marcha atrás.


    Aquella noche cuando Lydia escuchó como un vaso de cristal está yo contra la pared, decidió que era momento de marcharse. Al abrir su guardarropa, lo primero que vio fue aquel cobertor de color rojo que había regalado su propia abuela, el cual, tomó entre sus manos y lo dejó caer sobre la cama.


    Tomó algunas prendas de vestir, sus favoritas, las que siempre llevaba con frecuencia, ya que, ya no soportaba estar en casa. Era más tarde de lo que debía para salir, no tenía autorización para abandonar su casa cuando la noche caía ya que, era demasiado peligroso y las cosas ya no eran como antes.


    Pero Lydia, consciente de su mayoría de edad, había establecido que ya no tenía intenciones de seguir soportando una situación como esta. Había demasiada tensión, estaba preocupada por la salud de su madre, sentía una impotencia tremenda al saber que su padre no cambiaría, y manejando una situación tan llena de pensión como esta, una chica como ella simplemente colapsaría en algún momento.


    Se culpaba a sí misma de ser la culpable de todo al ver como su madre siempre acotaba que la única razón por la cual lo había perdonado en tantas oportunidades había sido por estar cerca de ella. Se preguntaba el por qué no simplemente habían huido dejando a Pablo solo, ya que, si había actuado de una manera tan incorrecta y deplorable, lo mejor era abandonarlo y darle una lección.


    Pero en el fondo, Amanda amaba profundamente a Pablo, y esto, la hacía quedarse una y otra vez, algo que le parecía completamente absurdo a Lydia, quien hubiese emprendido un camino totalmente nuevo si hubiese tenido la posibilidad años atrás. Su abuela también vivía en el pueblo, allí, siempre había tenido la posibilidad de ir hasta allá y refugiarse, pero esta era una situación totalmente extrema y no tenía intenciones de volver.


    Sin decir una sola palabra a Pablo o a Amanda, Lydia había salido por la ventana de su habitación, ya que, estaba totalmente decidida a marcharse, no quería escuchar más gritos, odiaba las groserías o las ofensas que se llevaban a cabo entre ellos. Toda esta situación le había dejado en claro Lydia que el hecho de que existiera el amor entre dos personas no significaba que todo debía ser rosas y claveles.


    Había asegurado que nunca se enamoraría, ya que, no necesitaba pasar por una situación como esta, ya que, había tenido suficiente con ver a sus padres tratarse como si fuesen enemigos en los últimos tiempos. Quizás simplemente era producto de la desesperación, pero Lydia estaba absolutamente clara de que no quería volver a ver el rostro de su padre o el de su madre.


    Estaba tan decepcionada que lo único que quería era escapar de esa vida, desaparecer, desvanecerse y tomar un camino totalmente alejado de ellos, ya que, sentía que no se lo merecía. A pesar de que había tenido muchas discusiones con su madre o algunos encuentros totalmente inesperados con su padre, Lydia sentía que era una buena hija, responsable, abnegada y dedicada a sus estudios.


    Era el momento de marcharse, y aunque tenía que renunciar a sus cosas, su habitación, su entorno, y donde había crecido, quizá, era la situación perfecta para comenzar una vida independiente y totalmente autónoma. Pero no tenía nada, así que, la única forma de conseguir un poco de estabilidad era a través del apoyo que podía proporcionarle su abuela, la cual, era una mujer rica del pueblo.


    Esta, había heredado una gran cantidad de dinero de su marido, ya que, este había muerto en condiciones bastante extrañas y le había dejado absolutamente todo a su amada esposa. Hanna Brown respetada, admirada, y en algunos casos también era temida por muchos.


    Pero en el caso de Lydia, esta experimentaba un profundo amor por su abuela, ya que, esta siempre había sido quien la escuchaba, le prestaba atención a cada uno de sus problemas y le permitía acceder a alguna solución en cualquier momento.


    No había que desesperarse, y esto, lo había aprendido de esta sofisticada mujer, la cual no tiene la menor idea de que su amada nieta se dirige hacia su casa en ese momento. Lydia había abandonado su habitación bajando por la ventana de una forma bastante cuidadosa, no hizo ruido, de hecho, el perro del vecino que siempre molestaba, ni siquiera se había dado cuenta que la chica había pasado frente a él.


    Había sido sigilosa, muy cuidadosa y precavida de que nadie la viera, ya que, no quería que la siguieran y no quería dar explicaciones o hablar nuevamente con sus padres. Se dirigió a la casa de Virginia, quien debía ser el principal soporte en medio de una situación de desesperación, ya que, Lydia mientras corría durante la noche mientras llevaba su bolso en sus espaldas, y una gran cantidad de lágrimas en las mejillas.


    No se imaginaba que estaba comenzando a desplazarse hacia un nuevo destino totalmente inesperado y extraño, totalmente distorsionado y diferente a lo que había vivido hasta ahora. El mundo que conocía Lydia era común y corriente, pero ella no era normal, o al menos, no ante los ojos de quienes pueden ver más allá de la carne y valorar con mucho detalle la pureza en la sangre humana.
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    Cuando las personas se encuentran en una situación de peligro, es muy común que corran hacia el lugar donde se sienten protegidos. No todos tienen la fortaleza para enfrentar en primera instancia, por lo que, no es de cobardes hacer una retirada en un primer encuentro, a fin de cuentas, las batallas caídas no significan una guerra perdida.


    En este caso, Lydia no se veía amenazada, simplemente estaba harta de ver cómo los personajes que más amaba en el mundo, se estaban devorando como bestias, y cada vez los encuentros entre ellos eran mucho más hostiles. Después de que se habían prometido amor eterno y habían desarrollado una relación muy tierna, de pronto, todo se había convertido en un verdadero caos.


    La impotencia puebla a Lydia, quien ha escapado de su casa para poder encontrar un poco de sosiego y respaldo en los brazos de su abuela, la puerta sonar en repetidas ocasiones, como si alguien estuviese totalmente desesperado al otro lado de la puerta. Esto, llevó a la chica a tocar la ventana, a moverse por toda la casa mientras gritaba el nombre de su abuela.


    — ¡Hanna, soy yo, Lydia! ¡Por favor, ábreme la puerta! Te necesito… — Dijo la chica mientras su llanto de desesperación ponía muy nerviosa a la mujer mayor.


    Esta, vivía totalmente sola en aquella gran casa, la cual, era una de las más visibles en el pueblo. Su gran cantidad de dinero y fortuna, la hacían ser una mujer muy codiciada, y muchos hombres trataba de cortejarla, haciéndola sentir importante y hermosa.


    Pero esta no era una mujer tonta, sabía que el interés de los hombres en acercarse a ella, únicamente estaba influenciado por el dinero, y ante esta situación, sabía que tarde o temprano tendría que arreglárselas para sentirse protegida


    Se hacía cada vez más débil y vulnerable, así que, los perros que rodeaban su residencia, eran liberados después de cierta hora. Para suerte de Lydia, aún no era el momento, así que, no sería devorada por estas bestias hambrientas, las cuales no reconocían absolutamente nadie y no había condiciones a la hora de matar.


    Al escuchar los gritos de su nieta, Hanna se había acercado lentamente a la puerta, tratando de verificar si realmente se trataba de ella o era un engaño de sus oídos.


    — Lydia, ¿qué haces aquí? ¿Por qué has venido a estas horas hasta mi casa? ¿Ocurre algo malo? — Dijo la mujer mientras se acercaba cada vez más a la puerta con mucha prisa.


    Lydia se sintió un poco aliviada al saber que aquella mujer se acercaba finalmente para abrazarla. Uno de los lugares más seguros en los cuales se sentía esta chica siempre eran los brazos de su abuela, ya que esta siempre tenía las palabras correctas y los consejos adecuados para que esta consiguiera equilibrio en medio de la desesperación.


    Había enfrentado diferentes problemas, pero todos eran muy pequeños e insignificantes, nada había sido tan trascendental y drástico como el ver como sus padres estaban a punto de separarse definitivamente.


    Tras abrirse la puerta lentamente, Lydia cayó en los brazos de su abuela, la cual, la abrazó tiernamente y acaricio su cabello, mientras ésta, dejaba salir lágrimas de dolor y desesperación, aferrándose al cuerpo de su anciana abuela, la cual aún tenía mucha fortaleza.


    — No puedo entender cómo es que has llegado hasta aquí completamente sola. Sabes que hay mucho peligro en las calles. ¿En qué estabas pensando? — Dijo Hanna.


    — Ya no soporto la situación en casa, mis padres han hecho que sea insoportable vivir en ese lugar, por favor, permíteme quedarme aquí algunos días y luego resolveré que hacer. Pero no dejes que vuelva a esa casa. — Dijo Lydia.


    La desesperación demostrada por la chica simplemente le podía mostrar a aquella mujer que estaba hablando desde el corazón. No había una forma más sincera de demostrar lo que sentía a través del llanto y la súplica, ya que, la chica estaba a punto de caer de rodillas ante su abuela tratando de que esta finalmente la acogiera en su hogar.


    Pero Lydia, a pesar de que confiaba plenamente en esta mujer, no sabía que estaba yendo directamente hacia el lugar más peligroso del poblado, ya que, Hanna no era realmente quien decía ser. Una mujer con tanto poder y un dominio absoluto de las actividades comerciales en aquel poblado, fácilmente podía corromperse por los grandes mecanismos de poder que dominaban las cosas sin que las personas lo notaran.


    Era muy fácil mantener una vida corriente sin lujos y sin excesos, pero cuando se incurría en este mundo tan lujoso y glamoroso, se podían atraer fuerzas malignas que tenían la intención de codearse con estos personajes de élite para conseguir influencias y acceso a nuevos mundos. Hanna nunca había tenido hijos, había sido una esposa aparentemente amiga de un afamado millonario, el cual, se había comportado como un animal con su familia.


    Nunca había regalado una sola moneda, nunca había donado nada, se murió siendo un miserable, y la única persona que se había comportado con él como un ser humano siempre había sido Hanna.


    Esta, sentía un repudio tremendo por aquel hombre, pero era una actriz excepcional, demostrándole un amor falso que hasta el último momento le había proporcionado acceso a riquezas y satisfacción al haber accedido a aquella cuantiosa suma de dinero en su herencia.


    Lydia no tenía la menor idea de quién era realmente su abuela, sólo conocía una faceta de ella, y está, era la que le permitía confiar plenamente en aquella mujer. Su necesidad de protección, le había llevado hasta ella al no tener otra alternativa a la cual recurrir.


    Ante tal nivel de amenaza, lo único que podía pensar es que tarde o temprano su padre perdería los estribos y mataría a su madre y posiblemente le haría daño a ella por ser una testigo. Esto no era infundado de la nada, aquellas imágenes se habían hecho presentes en alguno de los sueños de Lydia, y esto, le había generado un pánico tremendo. Vivir con temor no era una vida, y esto, la había hecho escapar rápidamente de esas posibilidades de riesgo.


    Lo último que quería la chica era ser asfixiada en medio de la madrugada por su propio padre, o ver como su madre era atacada sin ningún tipo de posibilidades, ya que, Pablo era un hombre de casi 2 m de altura, fuerte, robusto y su madre era frágil y delgada. La debilidad de su madre no sólo era física sino también emocional, tenía un gran desgaste interno, y buscaba el apoyo y la necesidad de protección en otras personas.


    Pero aquel pueblo era frío y distante, las personas en muy raras ocasiones se vinculaban, así que, era muy probable que algunos que escuchaban lo que ocurría en aquella residencia ignoraran por completo lo que podía pasar. Era una sociedad machista, la cual, dejaba a un lado los argumentos de cualquier mujer, el hombre siempre tenía la razón, y en la era medieval, fácilmente podría juzgarse a una chica por el hecho de ser acusada por un hombre.


     Lydia quería escapar de ese mundo, sentía que no vivía en la época adecuada, y mientras más injusticias veías, mayor era su desesperación. El hecho de que sus buenas amigas hubiesen desaparecido, la había afectado tremendamente debido al hecho de que sus sueños estaban haciéndose cada vez más frecuentes.


    Podía ver caminos, lugares, situaciones extrañas en las cuales se sentía perseguida, escuchaba gritos, y de pronto, unos ojos rojos aparecían frente a ella, lo que la obligaba a despertarse rápidamente. Siempre que estos ojos llenos de maldad se presentaban, era un indicativo de que debía escapar de aquel sueño. A veces, sentía que no podía hacerlo, estaba totalmente ahogada en un profundo sueño, y esto, casi la hacía morir en algunas ocasiones.


    Se levantaba de la cama cubierta de sudor, acelerada, con una taquicardia constante, mientras en su cuerpo, recorría una adrenalina que la hacía salir rápidamente de la cama y calmarse mientras observaba por la ventana tratando de descifrar lo que significaban aquellos sueños.


    Después de ser recibida por su abuela y alimentarse con una cena bastante deliciosa y sustanciosa, la chica había pasado el resto de la noche conversando con aquella mujer.


    Sabía que tenía que drenar todo lo que tenía por dentro, era momento de limpiar toda esa impotencia y rabia que la consumía, ya que, lo último que hubiese deseado era huir de su casa.


    Pero sus padres habían llevado la situación a un punto totalmente insostenible, ya no era posible encontrarse allí y sentir paz, ellos habían acabado con ese sentimiento de tranquilidad y habían convertido aquel espacio en un campo de guerra.


    Pero Lydia debió haber consultado a su madre o a su padre antes de salir de allí, ya que, había ido hacia los brazos de alguien que posiblemente la pondría en un peligro aún mayor del que ella imagina. Cuando Lydia contó todo lo que sabía acerca de sus sueños y pesadillas, la suspicacia de Hanna comenzó a despertarse.


    — Cuéntame más sobre esos sueños que dices tener. ¿Por qué crees que los tienes? — Preguntó Hanna.


    — No tengo la menor idea. Quisiera dejar de tener esas visiones, ya que, son aterradoras. Puedo escuchar gritos de mujeres, en ninguna de las ocasiones he podido ver hombres, todo esto es muy extraño para mí.


    — Necesito que seas más específica con las características de tus sueños. Es posible que pueda ayudarte. ¿Qué tal si me dices qué es exactamente lo que ves y donde te encuentras? ¿Te gustaría hacer una sesión de hipnosis esta noche? — Preguntó la mujer.


    — No tenía la menor idea de que sabías hacer eso, abuela. No tengo inconveniente en hacerlo. Si te parece que es de ayuda para mi situación, entonces lo haré. Aunque no puedo negarte que me da un poco de miedo...


    Había muy pocas cosas que realmente sabía la chica acerca de su abuela, realmente, no sabía absolutamente nada, pues era una mujer llena de secretos y misterios. Una mujer como esta estaba acostumbrada a moverse sin ser notada, a mostrar una proyección totalmente falsa ante la sociedad, así que, Lydia estaba a punto de descubrir quién era realmente el enemigo.


    Después de haber compartido aquella noche con una taza de té y una taza de café para la anciana mujer, Lydia se había preparado en una de las salas de la casa, recostándose en un pequeño mueble que había sido dispuesto por su abuela.


    Esta, le había pedido que se relajara mientras la hermosa chica llevando aún su capucha roja, se recostaba en el mueble. No tenía razones por las cuales desconfiar de su abuela, está, le había abierto las puertas de su casa y era la única persona que podía darle respaldo y apoyo para poder continuar en busca de sus sueños, si no era ella en quien podía confiar entonces no había nadie a quién recurrir.


    Una vez que se encontró tendida en aquella superficie acolchada y cómoda, la chica comenzó a relajarse, guiándose por las instrucciones de su abuela, esta cerró sus ojos y respiraba profundamente.


    Necesitaba caer en un trance similar al sueño, pero no tan profundo, ya que, debía estar consciente mientras escuchaba la voz de su abuela guiándola a través de las imágenes que comenzaban a aparecer.


    Lydia sentía que era una forma de ayudarla a sanar realmente lo que estaba viendo y entender si tenían algún sentido estas imágenes. Lydia, por primera vez tenía la posibilidad de acceder a una meditación guiada, la cual, la llevaría a través de un viaje temporal a esas imágenes y visiones tan extrañas que no tenían razón alguna de ser.


    Lo único que quería era mejorar y borrarlas, pero desconocía por completo que estas eran la conexión entre la posible solución de lo que estaba ocurriendo en el poblado y ella. No todos tenían el don que tenía Lydia, y para ella, era una molestia, un peso, algo desagradable con lo que no podía luchar.


    Cuando comenzó a narrar las primeras características de lo que estaba ocurriendo en su cabeza, el corazón de Hanna se aceleró, ya que, describía un lugar frío, alejado del poblado, en un bosque, mientras la neblina cubría todo el lugar.


    A lo lejos, podría escuchar los aullidos de los lobos, los cuales, hacían su ritual hacia la luna. De pronto, alguien comenzaba a correr entre los arbustos, con sus manos femeninas, apartaban los obstáculos mientras avanza rápidamente queriendo escapar de algo.


    La respiración es habitada, y Lydia describe con precisión cada uno de los detalles que la rodean. El lugar es familiar para Hanna, y esto, resulta mucho más peligroso para ella de lo que creía.


    El estado de nerviosismo de Lydia es apto para detener la sesión de meditación, pero esta, quieres saber más, así que, lleva Lydia hasta el límite para saber hasta dónde conocí. Hay personas que han nacido en el mundo con este don y son muy contadas, de hecho, existe la posibilidad de que ya hubiesen estado extintas.


    Sus poderes, tienen la posibilidad de conectar al huésped con algunas víctimas de asesinatos graves, y estos asesinatos, generalmente están llevados a cabo por vampiros.


    Seres nocturnos que viven de la sangre humana, se alimentan de las almas inocentes, buscan chicas vírgenes, solas, débiles, frágiles, se aprovechan de su vulnerabilidad y consiguen la inmortalidad a través de este acto tan deplorable de ataques inesperados.


    Los vampiros parecían ser seres mágicos que sólo existían en las historias antiguas, pero después de siglos de continuos relatos, sólo había que abrir los ojos para poder evidenciar que realmente existían.


    Se desplazaban entre las personas, tratando de codearse con ellos y entender su comportamiento, pero sentían un rechazo tremendo por la humanidad, y querían erradicarla.


    No podrían ganar jamás, los humanos los superaban el número, y una guerra entre vampiros y humanos terminaría en una matanza y extinción absoluta de su especie. Pero lo que sí podían hacer era alimentarse de la sangre de chicas vírgenes, y estas eran las verdaderas razones por las cuales algunas víctimas habían desaparecido totalmente.


    Entre ellas, se encontraban estas dos amigas de Lydia, las cuales, habían desaparecido en el bosque y nunca más habían sido vistas. El don de Lydia le había dado la posibilidad de visualizar a través de sus ojos, parte de los eventos que se habían desarrollado antes de que fuesen asesinadas. Lydia no lo sabe, pero lo que ve, es el momento justo en el cual cada una de ellas ha sido atacada por uno de estos vampiros.


    Estos ojos rojos que ve, son precisamente los ojos de estas criaturas justo antes de morder sus cuellos para succionar completamente su sangre. Desconociendo todo esto, Lydia se entrega a la voluntad de su abuela, quien maneja perfectamente toda esta información y se ha codeado con ellos durante años.


    Desde que se ha convertido en una viuda solitaria, encontró el poder máximo con estos hombres, los cuales, son capaces de multiplicar sus riquezas proporcionándole pagos increíbles en oro por nuevas chicas vírgenes.


    Lydia se había dado a la tarea de convertirse en una de esas proveedoras sin saberlo. En ocasiones, había ido a la casa de su abuela en compañía de este par de compañeras, las cuales, habían sido seleccionadas de forma precisa por Hanna.


    Cuando Eta y Rona habían sido invitadas a cenar en la casa de Hanna una noche cualquiera, simplemente habían sido analizadas minuciosamente por aquella mujer, quien evaluaba si realmente podrían ser una buena entrega para los vampiros.


    Sin saberlo, Lydia había entregado a sus amigas, y estaba a punto de descubrir quién era realmente la mujer de cabello blanco y ojos profundos, la cual, aparentemente era su única salida para su situación de desesperación.
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    La intranquilidad consume a Lydia, impidiéndole que ésta pueda conciliar el sueño normalmente durante los siguientes días. Esta, ponía su cabeza en la almohada, y a pesar de que cerraba sus ojos y trataba de respirar profundamente para relajarse, había una sensación en su pecho que no le permitía descansar.


    Sus padres, habían llamado constantemente a la abuela Hanna, la cual, había asegurado que Lydia estaría bien en aquel lugar y que la dejaran en paz. Era un periodo difícil para ella, y en una etapa de su vida tan complicada como la post adolescencia, Lydia no sentía apoyo de absolutamente nadie. Parecía que la estrategia que estaba jugando Hanna era precisamente alejar a la chica totalmente del mundo, tenerla para sí misma y utilizarla a su voluntad.


    Después de aquella sesión de meditación donde Lydia había expresado claramente lo que había ocurrido durante uno de los asesinatos de las chicas sin saberlo, Hanna supo perfectamente que tenía que actuar rápido. Era necesario que tomara cartas en el asunto, ya que, tarde o temprano descubriría quien estaba detrás de aquellas muertes.


    Si Lydia le contaba a alguien que tenía esta posibilidad de tener visiones de lo que ocurría realmente, las personas comenzarían a verla como un fenómeno, y rápidamente comenzaría a correr ese rumor de que existía alguien que podía visualizar el futuro o conectarse con la mente de otros.


    Tratando de confundirla, Hanna había asegurado que todo se trataba de una simple proyección de algunos de sus miedos más fuertes, y al no explicar absolutamente nada de aquellos sueños, Lydia seguía en el estado de confusión absoluto, pero los sueños continuaban y había comenzado a experimentar algunos otros nuevos.


    Los cuerpos de las chicas seguían sin aparecer, así que, Lydia, una tarde sin saber por qué, había caminado por el bosque, y de pronto, sintió como si fuese siguiendo la ruta exacta que había seguido en su sueño.


    Todo resultaba muy familiar, y esto, aceleró su corazón a un nivel, que llevó a Lydia avanzar sin detenerse, mientras seguía una ruta que su mente parecía trazar. Con cada paso que daba, descubría que efectivamente se trataba del lugar que había tenido en su imaginación, lo había soñado, y podía casi escuchar en ese preciso instante, los gritos de las chicas que en su sueño pedían por ayuda.


    Lydia avanza, trata de reproducir su sueño, y sigue adelante, algo que le comienza a demostrar que todo lo que ve frente a ella es absolutamente real e igual a lo que había visto en el sueño.


    Tiene intenciones de seguir avanzando y explorar hasta donde su mente se ha conectado realmente con este espacio, desarrolla la posibilidad de que quizá hubiese pasado por allí en otro momento y su subconsciente lo hubiese guardado y lo hubiese utilizado en el sueño.


    Pero hay algo, una sensación extraña en su corazón que le demuestra a Lydia que todo lo que está ocurriendo es mucho más abstracto y raro de lo que ella puede manejarlo. Justo en el momento en que se detuvo, recordando que hasta allí llegaba su sueño, se encontraba frente a la corteza de un gran árbol, el cual, sirvió como prueba para descubrir que las cosas estaban tomando un camino muy oscuro.


    Lydia pudo observar cómo en la corteza del árbol había una uña humana, más larga de lo habitual, parecía que alguien se había aferrado a esta, y ante el dolor, habían cruzado sus uñas, dejando una de ellas a un pegada en aquel lugar.


    Esto generó una gran cantidad de escalofríos para Lydia, quien supo que lo que estaba viendo en sus sueños era un asesinato real, así que, era momento de volver a la casa de su abuela y contarle todo lo que había ocurrido. Su corazón late con fuerza, pero no es un miedo al peligro lo que siente, es incertidumbre, duda, curiosidad por saber quién es realmente y qué es lo que está pasando y por qué no los había visto antes.


    Avanza rápidamente por los bosques, Eva de algunos árboles, y decide regresar a casa, debe organizar sus ideas antes de reunirse con su abuela, ya que, si simplemente narra algo medio de los nervios, pensarán que está loca.


    Hay una parte de Lydia que está absolutamente segura de que algo raro está pasando, y esta, no descansará hasta descubrir qué es realmente lo que la afecta. Confía plenamente en su abuela, y aquella tarde, tras llegar a casa, le había pedido unos minutos para conversar sobre el tema.


    — Sé que estás disfrutando de tu hora del té. Pero me gustaría conversar acerca de algo que me está pasando. Tengo mucho miedo de que mis sospechas sean reales. — Dijo Lydia mientras se acercaba tímidamente a la anciana mujer.


    — No tengo mucho tiempo para hablar, Lydia. Estoy esperando a unos buenos amigos que vienen para conversar acerca de un negocio que quieren iniciar. Cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte?


    Lydia se sentó justo frente a ella, mientras sujetaba sus manos, las cuales sudaban continuamente dejando totalmente en claro su nivel de nerviosismo e inseguridad.


    — Lo que me está pasando es totalmente extraño e irregular, no sé cómo interpretarlo, pero mis sueños, siguen siendo totalmente extraños y reveladores, y hoy descubrí que mi sueño me llevó a un lugar muy particular.


    Hanna estaba a punto de llevarse la taza de té a la boca, y las palabras de la chica la hicieron devolver el objeto directamente a la mesa. Esta, se sintió un poco preocupada y un vacío en su estómago, ya que, se estaba haciendo tarde y llegaría el momento en que Lydia descubriría que tenía ese don tan especial de poder visualizar lo que ocurría a los inocentes a punto de morir.


    — Tengo que comentarte que tu madre una vez también me reveló algo similar, pero fueron cosas de momento y pronto lo olvidó. Puedes estar proyectando un momento difícil a través de tus sueños, ya te lo he comentado antes. No debes preocuparte...


    La sensación que viajaba por el cuerpo de Lydia, le dejaba totalmente claro que no estaba equivocada, ella confiaba en sus instintos, y estos parecían alertarla ante la posibilidad de que su abuela que estuviese convirtiéndose en un obstáculo para sus planes. Lydia no quería sufrir, no quería que le hicieran daño, tampoco quería que otras personas sufrieran estas persecuciones tan desesperantes que ella misma podía sentir en su pecho.


    — Pero es que encontré una uña humana. Tenemos que revelar todo lo que está pasando, esto podría ayudar a encontrar a mis amigas. — Dijo Lydia.


    — No voy a permitir que te traten como a una loca, no hay pruebas reales de lo que estás diciendo, nadie creerá en tus palabras y te acusarán de bruja. Sabes que todos están esperando el momento perfecto para castigar a aquellos que tienen habilidades que otros no entienden.


    Lydia había escuchado en muchas oportunidades sobre las brujas, y esta sentía que en su corazón había algo mucho más allá de la normalidad. No podía compararse fácilmente con otras mujeres, no podía señalar a otras y sentir que tenía una afinidad con ellas.


    Lydia, había hecho lo posible por ser normal, pero su habilidad de poder visualizar cosas a través de sus sueños, la había comenzado a abrumar, ya que, era más constante y realista. Quizá si todo hubiese sido un poco más gradual, las cosas fuesen sido asimiladas fácilmente por la chica.


    Pero Lydia se había dado cuenta de que todo había comenzado a hacerse mucho más intenso como si ese don y habilidad que tenía dentro estuviese conectado con la necesidad de generar un resultado.


    Su poder tenía vida propia, y la estaba alertando acerca de la necesidad de poder combatir en contra de esas energías oscuras que comenzaban a adueñarse del pueblo de Merlín. Nadie podía asegurar que Lydia tenía razón, sólo ella podía ver lo que veía a través de sus ojos, su mente se conectaba con los momentos más trágicos, y su abuela, podía entender quién era esta chica, pero no podía revelárselo.


    — Pero no puedo quedarme aquí en casa encerrada esperando a que vuelva a surgir una situación de peligro para alguien y comprobar más adelante que pude haberlo evitado. ¿Acaso no me entiendes? — Dijo Lydia.


    — No quiero iniciar una discusión contigo, Lydia. Has venido en busca de ayuda a mi casa, y no quiero que traigas problemas a este lugar. — Dijo la mujer de una forma bastante autoritaria.


    Lydia nunca había visto a su abuela alterarse de una manera tan extrema, y esto, parecía haberla molestado tremendamente. Había estado en situaciones en las cuales merecía un llamado de atención o un grito, pero esto era completamente innecesario y aquella mujer se había alterado. Había dejado caer la taza al suelo, y se había retirado, dejando a Lydia completamente sola.


    La discusión entre estas dos mujeres, había fracturado levemente su relación, ya que, Lydia no quería volver hablar con ella del tema, y esta mujer, no estaba dispuesta dejar que siguiera pasando tiempo y que la joven descubriera cuál era el potencial de su poder. Efectivamente, estaba esperando a un par de hombres, en los cuales llegaron algunos minutos más tarde, mientras Lydia se dirigía hacia la parte superior de la casa.


    Se refugiaba para tratar de relajarse.


    Habían sido días muy intensos, con mucho nerviosismo, una gran cantidad de presión en su cabeza y en su pecho, algo que la convertiría en un manojo de nervios, atenta a todas las situaciones y muy cuidadosa con lo que ocurría en su entorno.


    Pero, aunque había desarrollado una percepción bastante aguda, Lydia no había notado que su propia abuela se había convertido en el principal boicot para sus planes.


    Ella quería tratar de conectar esos sueños con la realidad y si alguno de estos se estaba llevando a cabo en ese momento, tratar de evitarlo. Ya no quería saber más sobre esas muertes extrañas o desapariciones, ya que, todo se hacía más extraño, pues los cuerpos no aparecían.


    Las familias de estas chicas que habían sido asesinadas o secuestradas, tenían que lidiar con el hecho de que no sabían dónde estaban, se aferraban a la esperanza de que tarde o temprano volverían.


    Creían en que un día se abriría la puerta y aparecerían allí sonrientes, contando alguna historia de lo que realmente había pasado. Pero este sería el final más feliz posible en medio de una historia que proyecta tragedia en todas sus aristas, ya que, las desapariciones han sido frecuentes, constantes y continuas.


    Nadie había sobrevivido para poder contarlo, y todo esto, se debe a la participación de la anciana Hanna, la cual, ha sido un elemento bastante crucial en torno a las actividades que se han estado realizando dándole fuerza y un lugar a la oscuridad.


    Aquella noche, habían llegado a la casa de la mujer Crimson D. acompañado de Darren Wayne, un par de sujetos muy sofisticados, piel blanca, ojos oscuros como la noche, abrigos, y una necesidad tremenda de poder llegar a un acuerdo con la anciana millonaria.


    Trataban de ser discretos, pero la conversación que se había llevado a cabo en la sala principal, había generado ruido, o quizá, la percepción de Lydia estaba mucho más sensible, y esta, podía escuchar las voces de aquellos hombres desde su habitación. Aunque murmuran, esta, simplemente salió de su cama para visualizar y quiénes eran los que estaban allí. No se sentía segura en ninguna parte, y después de la reunión con su abuela, esta tampoco era de su confianza.


    Eran dos mujeres solitarias en una casa, así que, Lydia necesita verificar que eran hombres dóciles y que no representaban un peligro para ella. Crimson es un hombre sofisticado, se siente con la espalda erguida comer muy bien portado, tome una taza de té con mucha firmeza y delicadeza, lo que deja ver muy en claro sus modales. En cambio, Darren parece ser su asistente, no es un hombre muy agraciado, pero está allí para apoyarlo.


    Se ve nervioso, impaciente, sus manos tiemblan y su rodilla también, Lydia observa absolutamente cada detalle que se muestra frente a ella, ya que, siente que su vida pronto va a estar en peligro. No podía escuchar bien la conversación desde donde estaba, y no entendía porque su abuela se reuniría con dos hombres de este tipo de una forma tan secreta en su propia casa.


    No tenía por qué juzgarla y tampoco estaba haciendo nada malo, pero Lydia se deja llevar por la posibilidad de que su abuela esté involucrada en eventos oscuros. Si la había apoyado tanto en otras situaciones en el pasado, no entendía por qué se había vuelto tan opaca ante la posibilidad de ayudarla a desarrollar esta habilidad.


    Esta no parecía muy contenta con la idea, y ante la posibilidad de que la vincularan con una bruja, comprendía que quería cuidarla, pero esta no era la actitud. Pero los vellos de todo el cuerpo de Lydia se pusieron de punta cuando escuchó parte de la conversación de aquellos adultos, los cuales, hablaban en voz baja para no ser percibidos, pero Lydia tuvo que acercarse sigilosamente.


    — Dices que hay una nueva candidata… ¿De quién se trata? — Dijo Crimson.


    — Es mi nieta, sé qué pensarán lo peor de mí, pero tenemos un acuerdo y yo debo cumplirlo. — Dijo Hanna.


    — ¿En dónde está? Quiero verla… ¿Cómo es? ¿Cómo es su piel? — Dijo Darren mientras interrumpió la conversación de una manera bastante grosera.


    Crimson actúa automáticamente, golpeando el rostro de este hombre y llevándolo al suelo inmediatamente. No tenía permiso para hablar, pero su desesperación y necesidad por saber quién era la próxima víctima, lo habían hecho desestabilizarse.


    — Ya te he dicho en muchas oportunidades que no tienes permitido hablar sin mi autorización. Calla y espera pacientemente a que sea el momento. — Dijo Crimson.


    Lydia contemplaba al hombre de cabello largo y oscuro, era muy hermoso, sofisticado, elegante y parecía ser muy malvado, así que, debía cuidarse de él. No sabía respecto a qué estaban hablando, y quizá, se trataba de alguna universidad o alguna oportunidad de estudio para la chica.


    Esta podría codearse con la realeza, conocer príncipes y princesas, y era muy probable que su abuela tuviese buenos planes para ella, pero no podía estar más equivocada, ya que, era su propia sangre la cual la estaba metiendo en problemas, quizá, el problema más grave y peligroso al cual podría enfrentarse una chica como Lydia.


    — Has dicho que es de sangre pura… ¿Entonces podría tomarla cuando quiera? — Dijo Crimson mientras colocaba la taza sobre la mesa.


    — Podrás llevártela esta misma noche si así lo quieres. No dejes rastros y cuídate de ella, es muy hábil e inteligente. — Dijo Hanna mientras estrechaba la mano de aquel hombre.


    Lydia sintió como si el mundo se hubiese desplomado en ese momento, ya que, entendió que estaba haciendo comerciada por aquella mujer, así que, debía volver a la habitación y escapar. Ningún lugar parecía ser suficientemente seguro.
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    Lydia se había apresurado rápidamente a descender por la ventana de su habitación acción, ya que, necesitaba escapar tan pronto como fuese posible, o de lo contrario, su abuela terminaría vendiéndola a estos hombres y ni siquiera sabía con qué objetivo. Desconocía todo lo que estaba pasando, y por segundos, pensaba que se encontraba en medio de una de esas pesadillas que había experimentado en los últimos días.


    Siente una desestabilización tremenda, ya que, la única persona en la que podía a confiar después de haber huido de casa era su abuela, pero ahora, estaba completamente sola. Se le habían acabado las posibilidades, y la única persona que la respaldaba era precisamente su peor enemiga.


    Lo que había ocurrido con sus buenas amigas comenzaba a esclarecerse, pero esta, parecía estar sola en toda esta situación, así que no hay oportunidad para cometer errores o tratar de ganar tiempo, lo único que debe hacer es preservar su vida y su integridad, ya que, si no lo hace, posiblemente no la vuelvan a ver jamás.


    Siente la necesidad de llamar a sus padres y contarle lo que había ocurrido, lo que había escuchado conversar de su abuela con estos sujetos, pero sentía que no le creerían, ya que, les había dado la espalda de una manera muy cruel.


    A veces se preguntaba qué habría pasado con su madre y su padre, posiblemente ya se habían arreglado, pero esta no quería volver a casa, así que, ante todo el temor que experimenta, tomó algunas de sus cosas, se colocó su capucha roja para el frío y comenzó a descender por la ventana.


    No había una forma segura de bajar de allí, así que, después de algunos minutos de esfuerzo, los dedos de Lydia finalmente resbalaron. No era una chica que estuviese acostumbrada a la actividad física, y mucho menos tenía la preparación y la fortaleza para poder soportar su propio peso. Cuando sus dedos resbalaron del borde de la ventana, Lydia se vio cayendo hacia el vacío, desde al menos 3 m de altura.


    Esta se encontraba en la parte superior de la casa, y aunque esta no era tan alta, era una distancia considerable para caer. La chica cayó fuertemente sobre el pasto, y esto genera un sonido de golpe seco que alertó a Hanna y a sus invitados.


    — ¿Qué ha sido eso? — Preguntó Crimson mientras observaba hacia la ventana.


    — Yo iré a revisar. — Respondió Darren mientras trataba de ganar un poco de crédito con su jefe.


    Parecía que Hanna se había puesto muy nerviosa de pronto, ya que, la posibilidad de cerrar un nuevo trato con Crimson podría estar en peligro si Lydia había escuchado algo de lo que allí se había hablado. Esta mujer tenía poderes, poderes tan extremos como los de la chica, pero esta, siempre se había mantenido bajo perfil. Era una bruja, y su sangre de bruja había sido pasada su hija, y esta, a su vez había transmitido todas estas habilidades a Lydia.


    Las brujas eran los seres más poderosos después de los vampiros, y estos, solían hacer tratos con ellas, pero siempre con la tentación de morder sus cuellos. Alimentarse de una bruja resultaba mucho más interesante y atractivo para ellos, ya que, parte de sus poderes podrían ser absorbidos a través de la sangre, y se convertían en un festín muy agradable y atractivo para poder continuar con su vida inmortal.


    Crimson, era un vampiro que había vivido durante más de 500 años, pero su aspecto, era de un hombre de aproximadamente 28 años de edad. Era atractivo, con una piel totalmente blanca, labios rosados, una nariz perfilada, ojos negros y cejas prominentes.


    Su imponencia había permitido que tuviese a su disposición a una gran cantidad de mujeres en el pasado, inclusive, la propia Hanna se siente seducida por este hombre en cada oportunidad, y no es algo que pueda controlar Crimson, ya que, sus acciones se desarrollan de manera natural, siendo un amante perfecto, seductor y conquistador.


    Tan sólo estar en un lugar sin decir una sola palabra es un acto lo suficientemente atractivo para cualquier mujer.


    — Espero que nuestra transacción no esté en riesgo. He venido desde muy lejos para reunirme contigo, me habías prometido lo mejor. — Dijo Crimson dirigiéndose a Hanna, la cual, se encontraba sentada frente a él y observaba cómo el hombre caminaba hacia ella.


    — Sabes muy bien que nunca te he engañado, voy a proporcionarte lo mejor, como siempre. Tienes que confiar en mí. — Dijo Hanna.


    Mientras Darren caminaba hacia las afueras de la residencia, aquella mujer se había quedado a solas con uno de los vampiros más peligrosos que hubiese caminado por la tierra. Crimson, aunque era un hombre totalmente tranquilo y aparentemente inofensivo, tenía la capacidad de transformarse en un monstruo realmente horrible, y esto, significaba que debía alimentarse antes de que fuese tarde.


    Lydia había caído de una manera bastante inadecuada, su cabeza había golpeado el suelo, pero por suerte, éste estaba hecho de tierra y no había generado ninguna herida. Pero estaba muy aturdida, así que, mientras en el interior de la casa se encuentra Crimson acompañado de Hanna, Darren comienza hacer una revisión minuciosa por todos los alrededores tratando de determinar qué había sido ese ruido que habían escuchado.


    La chica había comenzado recuperar el conocimiento, y debía darse prisa, porque si era descubierta, nunca más volvería hacer la misma. Darren olfatea, ya que, es un vampiro salvaje, acostumbrado a la cacería, y sabe que hay carne fresca muy cerca de allí. Crimson, se ha acercado lentamente a Hanna, la cual, respira de una forma bastante agitada, y su corazón late con mucha fuerza.


    — Recuerda el trato que tenemos, si me has hecho venir hasta aquí y no me entregarás a tu nieta, voy a alimentarme de tu sangre justo ahora. — Dijo Crimson mientras acariciaba el cabello de la mujer madura.


    Había acercado su nariz directamente hacia la parte baja del cuello de aquella mujer, acariciaba sus hombros, la seducía, y aunque Hanna era una mujer mayor, era muy elegante y sofisticada.


    Era prácticamente imposible resistirse ante los encantos de un vampiro como este, el cual, tenía una tentación tremenda de incrustar sus colmillos en la carne de aquella mujer. Pero aquella bruja se había convertido en una proveedora de carne fresca para ellos, así que, mientras se respetaran las condiciones del acuerdo, esta nunca estaría en peligro.


    Pero en esta oportunidad, Lydia había puesto en riesgo la integridad de su abuela, algo recíproco a lo que había hecho aquella mujer, la cual había ignorado que era su propia nieta la cual estaba entregando a las manos de unos vampiros desalmados. La chica se puso de pie, y escuchó como unos pasos acercaban hacia ella, deslizándose rápidamente por el suelo hacia unos arbustos.


    Debía permanecer en silencio, y mientras temblaba de miedo, observaba como aquel hombre de cabello rubio se acercaba a ella, olfateando como si se tratara de un lobo.


    — ¡Sé que estás por aquí! Puedo olerte. No me importa hasta donde tenga que buscar, te encontraré y la pasaremos muy bien. — Dijo Darren mientras observaba con minuciosidad alrededor.


    Tiene una sonrisa psicótica en su cara.


    Ana Lydia pudo visualizar el rostro de este hombre, pudo notar que sus ojos estaban totalmente rojos, esto, la llevó directamente hacia esos sueños horribles que había experimentado en los últimos días, así que, todos estaba haciendo realidad. No entendía como de pronto se había convertido en la víctima de algo que había podido evitar, así que, la única alternativa que tiene es huir, no puede quedarse allí esperar la muerte.


    Hanna había hecho una promesa, y si no le cumplía, sería ella misma en la que cumpliría con el lugar de Lydia. Crimson necesitaba alimentarse, y si era una bruja, era una razón mucho más atractiva para él para emprender un largo viaje y llegar hasta aquel poblado. Era el líder de la legión de los vampiros, unos seres macabros que emanaban desde el abismo, una caverna profunda donde habitaban todos estos demonios que solían aflorar simplemente para alimentarse.


    Toda la sensación que viaja por el cuerpo de Hanna es muy extraña, ya que, es una combinación de excitación con miedo. Cuando siente el roce de los labios de este hombre en su cuello, aquella mujer siente una necesidad tremenda de que la folle. Ha pasado mucho tiempo desde que un hombre la ha tocado, que la han hecho sentir mujer, así que, Crimson es la opción ideal para poder empezar un juego cargado de lujuria y pasión.


    A pesar de que su aspecto es joven y atractivo, Crimson es un anciano en su interior, un vampiro inmortal que ha vivido durante más de 500 años, asesinando, amedrentando y matando a mujeres inocentes para alimentarse de su sangre.


    Es por esto, que lo que ve en Hanna no es sólo un aspecto ya desgastado por los años, lo que puede visualizar en ella es la sangre poderosa de una bruja que puede convertirlo en un ser mucho más poderoso. Al saber que Darren se había tardado más de la cuenta, este besó el cuello de aquella mujer, succionando con fuerza, pero sin incrustar sus dientes.


    Hanna había caído en el juego de este hombre, y había perdido la voluntad de resistirse, algo que era característico cuando los vampiros atacaban. Solían en volver a sus víctimas de una forma bastante efectiva, teniéndola en sus manos hasta el último segundo cuando sus colmillos incrustaban finalmente en su carne. Alimentarse de almas inocentes era la acción favorita de Crimson, quien no tiene ningún tipo de remordimiento de quitarle la vida a una mujer indefensa como Hanna.


    Sabe que es una bruja y sus poderes pueden hacerle mucho daño, pero nunca podrán matarlo. Las brujas son tan poderosas que, en el pasado, desarrollaron una alianza con los vampiros, y esto, generó el nacimiento de seres híbridos que era muy temidos y poderosos.


    Todos estos, habían desaparecido, por lo que, el sueño de Crimson era encontrar a una bruja que pudiese convertirse en su esposa y generar el nacimiento de uno de estos miembros de esa raza poderosa, la cual tuviese las habilidades de los brujos y la inmortalidad de los vampiros.


    Con esta obsesión, había llegado al acuerdo de que cuando encontraran a una bruja joven y hermosa, debían entregársela para desposarla. Fue por esto, que la situación de riesgo que se generaba a las afueras de aquella residencia, estuvo a punto de acabar con sus planes. Darren había escuchado como las hojas se habían alterado, y había corrido rápidamente detrás de su presa. Lydia vivía en carne propia lo que había sentido a través de las pesadillas, algo que la hace entrar en pánico tremendo, y casi no puede respirar.


    Corre en medio de la oscuridad a través del bosque, quitando de su camino algunas ramas y hojas. Sus pies parecen estar cansados y no resistirán esta prueba, pero debe exigirse al máximo, o de lo contrario, morirá.


    Darren es un cazador absolutamente despiadado, se mueve con rapidez, sabe hacia dónde va su víctima tan siquiera antes de que la propia víctima sepa dónde a dirigirse, tiene un instinto desarrollado y es uno de los mejores asesinos que siempre acompaña a Crimson.


    Pero su actitud Inestable, impredecible y muy agresiva, lo hacen ser una amenaza para cualquiera, ante lo que, siempre tiene que recurrir Crimson para evitar que ocurran eventos que no han sido planificados. Aunque es mortífero, siempre se ha convertido en un problema en medio de las cacerías, ya que, no toma en cuenta que hay víctimas que vale la pena mantener vivas.


    Lydia era una de ellas, ya que, no era cualquiera, y sólo él sabía que era una bruja. Cuando la chica de capucha roja, finalmente cayó al suelo, sintió que pronto aquellas manos de un hombre totalmente extraño cuya naturaleza desconocía, se pondrían sobre su piel.


    Pero el instinto de Crimson era mucho más delicado, podía percibir ruidos en la lejanía, así que, cuando escuchó el grito de Lydia, se alejó inmediatamente de Hanna y corrió directamente hacia las afueras de aquel lugar.


    — No te vayas… Quiero que me tomes…


    Aquella mujer estuvo a punto de morir a manos del vampiro, el cual, sabía que ese trabajo aún no estaba terminado. Tenía que verificar que realmente hubiese obtenido lo que había sido prometido, ya que, nadie podría darse el gusto de engañar a un vampiro con tanto poder como él.


    Sabía que, si Darren había emprendido esta persecución, las cosas no podrían terminar bien. Así que, corrió directamente hacia el bosque transformándose en la bestia, avanzando a una velocidad estrepitosa atravesando grandes distancias en muy poco tiempo.


    — Finalmente te atrapé. Esto va a ser un festín. — Dijo Darren mientras dejaba salir sus colmillos justo frente al rostro de Lydia, la cual, trataba de liberarse, pero sus manos habían sido limitadas por las de este sujeto.


    Pero no estaba tan vulnerable, ya que, en el momento en que este vampiro intentó morderla, una gran descarga de energía emanó desde el pecho de Lydia, la cual, se quedó impresionada al no saber si había sido ella misma quien había producido esto de forma autónoma.


    Una luz salió de su pecho, generando una descarga eléctrica en Darren, que quedó totalmente aturdido y dispuesto a terminar el trabajo de una manera mucho más agresiva, ya que, no le gustaban los juegos.


    — Ahora puedo entender cuál era el interés tan fuerte que tenía Crimson en venir hasta aquí. Es que eres una bruja… Ahora puedo entender todo. — Dijo Darren mientras se acercaba lentamente a ella


    —¿Una bruja? ¿De qué demonios estás hablando? — Preguntó la chica al no saber nada de lo que se estaba refiriendo este hombre.


    — Ni siquiera sabes quién eres. Todo esto es muy interesante. Pero lamentablemente, tiene que terminar. — Dijo Darren antes de saltar sobre la chica.


    Lydia cerró sus ojos y cubrió su rostro con sus manos, ya que, no se imaginaba lo que estaba por pasar. Pero antes de que Darren pudiese tocar su piel, fue atacado brutalmente por una bestia de 2 metros de altura, la cual, tenía una cara demoniaca, ojos rojos, grandes colmillos y alas en su espalda.


    Automáticamente, Darren cobró forma de demonio también, y se llevó a cabo una batalla épica entre estos dos sujetos, los cuales, dejaron a la chica totalmente estupefacta e inmóvil.


    Era el momento perfecto para escapar, ya que, mientras estos dos vampiros luchaban incansablemente por demostrar quién era el más fuerte, estaban totalmente distraídos, pero Lydia estaba totalmente petrificada, era como si sus huesos se hubiesen solidificado y sus articulaciones no tuviese movilidad. Estaba fría, temblando, respiraba muy poco y su rostro estaba palidecido y sus labios morados.


    Era la primera vez que veía dos criaturas de esta naturaleza, sabía que no eran humanos, y según las descripciones físicas que le habían proporcionado en algún momento sobre los vampiros, estos eran totalmente acordes a la descripción. Pensaba que todo era una ilusión, pero había comenzado entender las razones de sus sueños.


    El hecho de que fuese una bruja, era una completa locura, tenía muchas preguntas en su cabeza, y la única persona que podía responderle era su madre o su abuela, dos personas a las que no podía recurrir todavía. No confiaba en su abuela y esta se había convertido en su principal enemiga.


    Lydia, finalmente pudo recuperar la movilidad y comenzó a arrastrarse suavemente por el suelo alejándose de allí, aunque sabía que no era una solución demasiado efectiva, ya que, tarde o temprano la alcanzaría.


    Sus piernas no se movían lo suficientemente rápido, no tenía la zancada lo suficientemente extensa como para desarrollar una distancia rápido en poco tiempo. Lydia estaba condenada, y lo único que podía hacer era luchar.


    Crimson afrontó los fuertes golpes y ataques de Darren, quien estaba cansado de tener que doblegarse ante la voluntad de este vampiro. Ante un encuentro tan agresivo y brutal, las consecuencias serían inevitables. Las garras de Crimson se incrustaron en el cuello de Darren, y tras rasgar la carne finalmente lo había degollado.


    El vampiro cayó muerto frente a él, y acto seguido, se hizo polvo en unos pocos segundos. Crimson, al saber que la chica no estaba tan lejos, entendió que todo había salido tan mal que alguien debía pagar las consecuencias de todo esto.


    Hanna había intentado escapar, pero sería inútil.
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    Muy pocos eran los errores que podía recordar Crimson haber cometido que lo afectan de una manera tan extrema como lo que había hecho. Tras presentir que la vida de la bruja virgen estaba en peligro, había abandonado a Hanna antes de terminar con el trabajo. Sabía que esta mujer era peligrosa, y era manipuladora y movía muchas influencias, debió haberle asesinado antes de marcharse si es que no había cumplido con el acuerdo.


    En ningún momento se había hablado de persecución o búsqueda, debía entregarle a la bruja joven sin inconveniente. Aquella mujer había hecho un pacto con los vampiros, ya que, ésta estaba dispuesta a entregar a la última de la estirpe de su familia.


    Tanto la madre de Lydia como Hanna estaban ya viejas, así que, su vitalidad no era tan fuerte como la que podía proporcionarle una joven llena de vida energía y una gran cantidad de ímpetu.


    Era un tesoro, es una chica muy valiosa, la cual, se convertiría en el amuleto de la inmortalidad prolongada de Crimson. Pero este, no se imaginaba que Lydia era tan hermosa, lo último en qué pensaba es que esta tenía tanta perfección en su anatomía que sería una completa pérdida incrustar sus dientes en su cuello para alimentarse.


    Cuando la vio por primera vez, había quedado estupefacto, sueña esa, lo había neutralizado, y no había sido necesario que esta mujer utilizar a sus poderes hechicería, para limitarlo.


    Pero Crimson desconocía que la joven y siquiera tenía la menor idea de cómo utilizar su potencial, ya que, nunca había estado involucrada con el mundo que realmente pertenecía. Esta, hacía lo posible por adaptarse a su entorno, pero había sabido desde siempre que en su interior había una fortaleza y una energía que podría emanar en cualquier momento y no controlaba estos actos.


    El futuro era completamente incierto para Lydia, y mientras había sido defendida por este vampiro poderoso, había logrado escapar. Pero esta, al no tener la menor idea de hacia dónde dirigirse, había tomado el camino equivocado, cayendo por un precipicio que la llevó hasta el fondo donde terminó entre hojas, ramas y piedras.


    Había logrado evadir la muerte durante dos oportunidades seguidas, ya que, en la primera había sido proporcionada por Crimson, pero esta caída, casi había roto su cabeza, ante lo que, había perdido por completo la conciencia.


    Mientras Lydia terminaba en el fondo de un precipicio, Hanna había comenzado comunicarse con sus contactos más fuertes, ya que, había manipulado toda la situación para asegurar que Crimson había intentado traicionarla.


    Aunque este era el líder de los vampiros, también tenía un grupo de consejeros y otros grandes hombres de poder que se movían en este mundo de la oscuridad, y que fácilmente podrían destronar a Crimson si se equivocaba.


    La mujer anciana y millonaria era una de las proveedoras más importantes de chicas, esta, se había comportado muy bien con los vampiros y estos eran totalmente recíprocos con ella. Le proporcionaban acceso a vitalidad, y había vivido tantos años debido a este acuerdo al que había llegado después de evadir la muerte de muchas oportunidades.


    Aunque era muy poderosa, Hanna siempre había conseguido la posibilidad de seguir adelante pese a la desventaja que la abrumaba. Estos vampiros siempre estaban dispuestos a atacar en números grandes, como si se tratara de una manada, y ella simplemente era una bruja solitaria y frágil que había preferido utilizar sus influencias para proveer a los vampiros de alimento.


    Ella misma se convertiría en uno de esas fuentes de energía si cometía una equivocación, así que, tenía que moverse con cuidado y mucha cautela antes de que todo fuese demasiado tarde.


    Lydia había logrado escapar, pero después de que Crimson asesinar a su propio compañero Darren, este, había preferido ir en busca de la chica en lugar de volver con Hanna. Había un trabajo que terminar, y si la conocía muy bien, entendía que dejarla viva representaba problemas.


    Había cometido dos graves errores, no había terminado el trabajo con la anciana millonaria, había asesinado a un compañero, y todo esto podría prestarse para el despertar de una rebelión en su contra.


    Como líder de una hermandad tan cerrada, debía protegerlos, no podía atacar a otros vampiros y asesinarlos, quitar la vida de otro hermano de la oscuridad, era simplemente un acto de traición, que, si era alimentado por los juicios de la mujer, este terminaría en graves problemas. Lydia había quedado en un estado de inconciencia profundo, pero había despertado en un pequeño campamento en mitad de la noche.


    Escuchaba arder las brasas de una fogata, y esto, la llevó a salir de su pequeño refugio, el cual había sido improvisado en medio de la nada. Cerca del fuego, se encontraba Crimson calentando sus manos, de espaldas, mientras ignoraba por completo que esta chica había despertado.


    — Perdona, ¿en dónde me encuentro? ¿Quién eres? — Dijo la chica mientras mostraba mucho nerviosismo.


    — Lamento que hayas tenido que pasar por todo esto, Lydia. Es un placer conocerte, soy Crimson, y te salvé del acantilado. — Dijo el sujeto.


    Durante al menos cinco segundos, Lydia se quedó perdida en la mirada de este hombre, era como si hubiese viajado hasta las profundidades de aquella mirada oscura y llena de maldad, la cual, le había hechizado desde el primer momento.


    — ¿Todo lo que he vivido ha sido un sueño? ¿Acaso fue cierto todo lo que vi? Esas bestias peleando en el bosque, ¿que fue todo esto? — Dijo Lydia mientras se acariciaba la cabeza ante el fuerte dolor que experimentaba.


    — Todo eso ha sido real, y hay cosas peores rodeándote, pero no te preocupes, mientras estés conmigo, absolutamente nada va a pasarte. — Dijo aquel hombre de cabello largo, mientras se ponía de pie y mostraba una presencia muy imponente.


    —¿Por qué vas a protegerme, como puedo confiar en ti? Hasta ahora, lo único que he visto es intentos constantes de hacerme daño por parte de aquellos que me rodean. No sé qué hacer. — Dijo Lydia.


    La desesperación que mostraba la joven, dejó totalmente desconcertado a Crimson, quien no entendía porque una bruja teniendo tanto poder, podría sentirse tan desvalida y frágil. Entendió que esta chica no sabía quién era realmente, y él tenía la responsabilidad de abrir los ojos ante el mundo real al que se estaba enfrentando.


    — Creo que has vivido engañada durante toda tu vida. Nos quedaremos refugiados en el bosque durante algunas noches, no creo que sea seguro ir a ninguna parte todavía. Yo te defenderé ante lo que tengas que enfrentar, pero tú tienes que ayudarme también. — Dijo Crimson.


    — Hablas de una realidad que desconozco, ¿podrías ilustrarme acerca de lo que debo saber? He visto tantas cosas extrañas en los últimos días que no puedo distinguir la realidad de la fantasía.


    En ese momento, Crimson hizo una transformación instantánea a su modo más aterrador. De su espalda, salieron un par de alas enormes que se abrieron como si se tratara de un gran murciélago. Este dejó que su piel se transformara a un color oscuro, mientras sus ojos, se turnaban totalmente rojos.


    Sus músculos se multiplicaron de tamaño, su estatura se elevó de forma intimidante, mientras Lydia se desplomaba de rodillas ante el terror de lo que estaba viendo. Esto era lo que había visto en el bosque, así que, sabía que no se trataba de algo que su imaginación hubiese inventado, era real, y estaba allí justo frente a ella.


    —¿Quién eres, vas a hacerme daño? ¿Vas a matarme?


    La bestia voló directamente hacia los cielos, mientras Lydia, se quedaba totalmente estupefacta sin saber si debía huir o seguir contemplando lo que estaba pasando. Unos pocos minutos después de haber perdido de vista a la bestia, había caído frente a ella aquel hombre llevando su aspecto habitual. Crimson había sorprendido a la chica con este acto totalmente extremo, donde había dejado en claro cuáles eran sus habilidades y poderes.


    — ¿Qué es lo que eres? ¿Cómo es posible que puedas hacer eso?


    — Soy un vampiro, de hecho, soy uno de los más poderosos que conocerás. Pero he cometido graves errores esta noche, y ahora, debo pagar mis equivocaciones. — Dijo aquel sujeto con una cara de lamento.


    — ¿Por qué tienes relaciones con mi abuela? ¿Por qué te reunías con ella? ¿Qué es lo que ha pasado que ha terminado todo tan mal?


    — Creo que es demasiada información para una sola noche. Por ahora, creo que necesitas descansar para que recuperes toda tu fortaleza. Estás a punto de enfrentar unos tiempos bastante difíciles, ya que, nadie te ha preparado para esto.


    Lydia tenía tantas preguntas en su mente, que no sería posible conciliar el sueño, sería algo completamente absurdo pensar que la chica se relajaría y se desconectaría de la realidad hasta poder conciliar la tranquilidad. Esto era una fantasía, y ante tanta insistencia, finalmente Crimson había comenzado a narrar los primeros muestras de sinceridad que había tenido la chica en los últimos meses.


    Todo había sido engaños y mentiras, la gente trataba a Lydia como si se tratara de una niña tonta que no tenía la capacidad de comprender las cosas, pero Crimson había dejado a un lado este esquema y había dedicado todo su esfuerzo para que Lydia comprendiera realmente a lo que se estaba enfrentando. Las personas, estaban acostumbradas a mentir, pero los vampiros no, detestaba en el engaño, iban directamente al grano y evitaban los rodeos para no perder tiempo.


    — Eres descendiente de una de las brujas más poderosas que haya existido. En sus tiempos, tu abuela Hanna fue una de las más temidas y respetadas, pero ante la creciente persecución que se había generado hacia esta especie, muchas comenzaron a escapar y se escondieron. Tu abuela fingió tener una vida normal, pero siempre fue una bruja.


    — ¿Y cómo es que tienes que ver con ella? ¿Por qué estabas en su casa? ¿Por qué te vinculaste con ella?


    — Los vampiros y las brujas han tenido relación durante siglos, eso no es nada nuevo. De hecho, cuando los vampiros descubrieron que las brujas pueden ser una fuente de energía vital y muy poderosa, comenzó a surgir la posibilidad de alimentarnos de ellas. Tu abuela, fue mucho más inteligente que el resto y nos ofreció un arreglo muy atractivo.


    —¿Un arreglo? ¿A qué te refieres con eso? Quiero saber los detalles, porque no estoy entendiendo absolutamente nada.


    Crimson respiro profundamente, ya que, se sentía en un compromiso bastante profundo al tener que ser él precisamente quien le proporcionara acceso a toda esta información a la chica. Lydia no sabía absolutamente nada, y Crimson desconocía si éste estaba realmente preparado para afrontar una situación tan delicada como esta. Hasta el momento, pensaba que sólo era una chica común y corriente e incomprendida.


    Lo menos que esperaba era descubrir que se trataba de una bruja. Esta naturaleza era desconocida para ella, no sabía cuál era su alcance y hasta dónde podía llegar con estas habilidades. Se sabía que esta especie había sido perseguida durante décadas, y, de hecho, se pensaba que habían desaparecido escapando de esos intentos de asesinato y los horribles actos que se llevaban a cabo donde las quemaban vivas.


    Lydia no quería ser una de ellas, pero hasta el momento, no tenía otra opción, tenía que aceptar las informaciones que le estaba proporcionando Crimson, quien era el único que le había hablado a la chica de forma totalmente transparente y sin tratar de engañarla.


    Todos, absolutamente todos los que la rodean, habían tratado de mantener en secreto todo lo que estaba ocurriendo, pero era como querer tapar el sol con un dedo, ya que, mientras más le mentían, más la acercaban hacia la verdad.


    La única persona que le había demostrado un poco de interés en sus cuidados, había resultado ser quien le entregaría, y parecía que Hanna había perdido por completo la cabeza, ya que, no podía comprender cómo es que era capaz de entregar a su propia sangre simplemente por el bienestar propio. Al ver esta situación, Lydia había quedado totalmente decepcionada, ya que, lo único que quería era cobrar venganza en contra de su abuela.


    Tenía a un aliado muy fuerte, ya que, Crimson es un hombre totalmente devastador, y si se aliaba con él, posiblemente encontraría el camino hacia esa venganza que tanto esperaba. Pero se estaba adelantando los hechos, Crimson no la había rescatado simplemente por el interés de su bienestar.


    La había rescatado para el mismo, para poseerla, pero ya no podía regresar al reino del inframundo donde solía habitar, era un traidor, y cuando descubrieran todo lo que había pasado, Crimson estaría en graves problemas.


    Durante toda aquella noche, Lydia estuvo recibiendo algunos datos importantes acerca de lo que podrían hacer realmente las brujas, una especie en extinción que cada vez parecía estar a punto de desaparecer. Algunas de las últimas que quedaban eran Lydia, su madre y su abuela, las cuales, habían dejado de hacer práctica de la magia para mantenerse ocultas y de incógnito.


    Lo más importante de todo esto, era poder escuchar y entender que era realmente lo que podía llegar a ser ella cuando habilitar a todo su potencial, ya que, una vez que alcanzara sus habilidades máximas, podría enfrentar a Hanna, pero también podría ser una amenaza para los vampiros.


    Era un riesgo para Crimson abrir el entendimiento a esta chica, la cual, era totalmente frágil y vulnerable en ese momento, pero una vez que comenzara a direccionarse hacia su punto más alto de poder, fácilmente podría convertirse en un dolor de cabeza. Había una fuerza interior que movía de una forma mucho más intensa a Crimson, la cual, no le permitía actuar de forma racional.


    Lydia sólo era una fuente de alimento, energía, una chica virgen que era la elegida para convertirse en su amante, pero éste, había preferido convertirse en su mentor, algo peligroso, pero que lo emocionaba de una manera tremenda.


    Quizá era esa sensación de acceder a los prohibido, los riesgos, la adrenalina que se disparaba al estar ante una situación de peligro y a punto de ser cuestionado por sus aliados.


    Pero Lydia, lo excitaba de una manera tan tremenda que ni siquiera la fuerza de voluntad más intensa podría detener todos esos sentimientos y sensaciones que se despertaban en su pecho y el profundo deseo sexual que lo motivaba a estar cerca de ella.


    Noche tras noche, pasaban horas conversando, compartiendo algunas de sus vivencias más extrañas, algo que los unió gradualmente con cada una de las lunas que habían compartido.
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    Hanna se había reunido con algunos de los miembros más importantes y destacados de la raza de vampiros, esta comunidad era muy cerrada y tenían algunos procedimientos protocolares a seguir cuando uno de sus miembros desaparecía. En este caso, habían sido dos de los más reconocidos los cuales habían sido perdidos de vista después de aquella visita a la casa de la millonaria mujer.


    Tras aquel suceso, la bruja sabía que todo comenzaría a descontrolarse en su contra, y esto, ameritaba reaccionar antes de tiempo. Con tantas influencias en el mundo, Hanna había convocado a una reunión urgente con algunos de estos sujetos, ya que tenía un anuncio muy importante que hacer antes de que tomaran acciones en su contra. 


    Por culpa de Lydia, ésta tendría que afrontar las consecuencias de no haber proporcionado una bruja virgen, y esto, se convertiría en su principal preocupación.


    — Gracias a todos los que han accedido a mi llamado. Sé que estamos en tiempos de peligro, y lo que está ocurriendo, no va a gustarles nada. — Dijo la mujer mientras se encontraba sentada a la mesa en compañía de ocho vampiros.


    — Nos has tenido en ascuas durante tanto tiempo que ya no puedo esperar por escuchar qué es lo que tienes para decir. Habla ya de una vez… — Dijo uno de ellos, quien se ponía de pie para tomar el liderazgo.


    — Como sabrán, Crimson se ha desempeñado como líder de su legión desde hace mucho tiempo. Pero es un traidor, y ha roto el acuerdo que tenía con ustedes. Como sabrán, les proveo del mejor alimento de calidad, pero él me ha robado. — Dijo Hanna.


    — ¿Qué es lo que ha pasado? Necesitamos detalles para poder actuar.


    — Se ha llevado a mi propia nieta. Una bruja virgen, simplemente por la codicia y el poder de la inmortalidad. Yo nunca pondría en peligro la vida de mi propia nieta, eso sería devastador para mí... Pero él me ha robado y cuando Darren ha intentado evitar que se la llevara, lo ha asesinado. — Dijo la mujer.


    Mentiras perfectas…


    Automáticamente, se formó un revuelo en aquella sala, ya que, todos estaban decididos a hacer pagar a Crimson lo que había hecho. Era un acto totalmente deplorable y lamentable, no podía permitirse que hiciera algo como esto, así que, entre decisiones y quejas, todos habían llegado a una conclusión, era el momento de iniciar la cacería de quien había sido su antiguo líder.


    — Estoy dispuesto a financiar todo lo que necesiten, armas, equipo, cualquier cosa que requieran estaré dispuesta a dárselos para que traigan la cabeza de Crimson a este lugar y regresen a mi nieta a salvo. — Dijo la mujer.


    Finge el llanto.


    Si había algo que tenía totalmente claro aquella bruja es que Lydia no conocía su potencial. Tenía poderes increíblemente peligrosos, y si este podía estudiar esa energía que tenía en su interior y la podía poner a trabajar, entonces podría estar en peligro la propia abuela.


    Tarde o temprano Lydia tendría que cobrar venganza, ya que como se había descubierto lo que había ocurrido allí, quien debía pagar su momento de terror y las consecuencias de lo que había ocurrido era precisamente esta mujer.


    Tras la conclusión de aquella reunión, absolutamente todos los miembros que habían sido invitados a aquel lugar, evacuaron la casa, dirigiéndose hacia sus lugares secretos para poder obtener armas para la pelea.


    Arcos, espadas, dagas, eran buscados por estos vampiros, los cuales debían casar a Crimson, uno de los más peligrosos que hubiese nacido jamás. Crimson era miembro de una dinastía muy larga de vampiros, su padre había sido líder, y a su vez, su abuelo también había permanecido como el guía de esa legión de seres de la noche.


    Pero estos, habían actuado de una manera totalmente diferente, siempre comprometidos con su raza, mientras que, Crimson había cometido una equivocación que lo había puesto en la desventaja total. Mientras su principal objetivo es proteger a Lydia, todos sus antiguos seguidores están en busca de su cabeza, ya que, ha sido la propia Hanna quien ha movido todas sus influencias para despertar en toda la rabia, la ira y la venganza.


    Los vampiros no suelen comprobar demasiado si las cosas son ciertas o no, es basta con observar minuciosamente como se desarrollaron los eventos y actuara en función a esto.


    Crimson había quedado en evidencia, y la desaparición de la bruja virgen y la muerte de Darren eran mucho más claras que el agua. La energía del vampiro asesinado había desaparecido, y algunos de estos tenían una percepción muy desarrollada, lo que les daba a entender que este realmente había muerto.


    No encontraron rastros de él cuando empezaron la búsqueda, y Crimson se había adentrado junto a Lydia hasta lo más profundo del bosque, en la densidad del área más impenetrable para protegerse con la naturaleza y evitar ser atrapados.


    No quiere preocupar a Lydia, tampoco le ha revelado la realidad de los eventos que han ocurrido en el pasado, ya que, cuando esta le aseguró que dos de sus buenas amigas habían sido asesinadas, cuando recibió la descripción de estas, le parecieron bastante familiares.


    Había sido el colmillo del propio Crimson el que se había incrustado en el cuello de estas dos chicas, pero este, no podía revelarle la totalidad de sus asesinatos a Lydia, ya que, no confiaba en ella y tampoco quería una enemiga a su lado. No importaba cual comprensiva fuese la chica acerca de la naturaleza de este hombre, la realidad es que les había hecho daño a seres importantes para ella, y esto, sería completamente imperdonable.


    Crimson tenía la intención de equilibrar absolutamente todo, y su único objetivo en medio de esto, es crear una barrera protectora para ambos, algo que sólo puede ser generado si le provee a Lydia los conocimientos necesarios para explorar sus poderes. Durante al menos 15 días, habían estado refugiados en el bosque, pasaban de un campamento a otro.


    Se refugiaban en cuevas, escalan montañas, tratando de alejarse de la amenaza, ya que, Crimson había asegurado que más allá de la montaña, se encontraba un valle donde podrían refugiarse, ya que, los vampiros y los licántropos no solían llevarse bien. Crimson tenía amistades con algunos miembros de este campamento licántropo, y si conseguían establecerse allí, nunca más los perseguirían.


    Posiblemente estaba a punto de estallar una guerra, o ser el generador de un nuevo roce entre ambas especies, pero poco le importaba el destino de los vampiros, lo único que le interesaba proteger a Lydia, ya que, Crimson había comenzado a experimentar sentimientos hacia ella.


    Cada día luchar más por la idea de protegerla, y perdía una nueva batalla interna ante la necesidad de sacar esos sentimientos de su pecho. Nunca antes una mujer lo había puesto en duda de una forma tan drástica, ya que, pone en duda su propia naturaleza, de sus objetivos, de sus convicciones y verdaderas prioridades, ha enfocado todo en la chica, y Lydia anotado perfectamente esto, ya que, entiende que éste lo arriesgado todo por salvarle.


    Ante la presencia de una persona tan traicionera como Hanna, Lydia sólo puede hacer una cosa, y es confiar en el único personaje que arriesgado su vida para cuidarla. Hay una conexión muy fuerte entre ellos, ya que, dependen el uno del otro para poder preservar la vida y mantener la integridad física juntos.


    Ante cualquier situación de peligro, las personas suelen refugiarse en alguien mucho más preparado, y este sentimiento era recíproco, ya que, Lydia confiaba en la fortaleza de Crimson. Pero es de confiaba en las habilidades de una bruja que ni siquiera sabía hasta dónde podía llegar con sus poderes.


    Cuando Crimson había narrado a la chica sobre el lugar hacia donde se dirigían, esta no podía creer que tantas criaturas extrañas se desplazaran sobre la tierra. Había conocido a los vampiros, se había dado cuenta de que era una bruja, se dirigía hacia un campamento licántropo, y su vida había comenzado a transformarse significativamente sin haberlo planeado.


    Pero a pesar de que todo era extraño, retorcido, y parecía ser parte de una pesadilla, Lydia estaba muy satisfecha al haber conocido tantas cosas nuevas en los últimos días.


    Siempre quiso escapar de casa, y parecía que todo había tomado el camino correcto tras haber dado el primer paso hacia ese mundo exterior que tanto le esperaba. Ahora podía entender cuál era la razón de la sobreprotección que había tenido su madre con ella durante todo este tiempo. La había acosado, la seguía a todas partes, y todo esto estaba vinculado a la verdadera naturaleza de la bruja joven.


    La propia madre de Lydia había generado hechizos para poder limitar los poderes de la chica, la cual, había atravesado por algunos momentos cruciales durante su niñez donde simplemente su energía afloraba por sus manos en momentos de rabia o preocupación.


    Mientras su entorno se ocupaba de limitar sus poderes, tras la llegada de Crimson, todo pareció desatarse como una gran fuente de energía que emanaba desde el interior de la chica.


    Cada noche en compañía de Crimson, esta exploraba todos los poderes inclusive, había hecho daño al vampiro en un par de ocasiones mientras experimentaba con estos. Pero aquel sujeto tenía un poder tan increíble, que era prácticamente inmune a los poderes de la chica, pero este, igual sufría daño y había caído ante la potencia del poder mágico.


    — Esta noche deberemos caminar en la oscuridad, no creo que podamos acampar, así que, deberías prepararte, será una noche peligrosa.


    — ¿Por qué debemos movernos? ¿Acaso percibes algo en este lugar?


    — Han comenzado a seguirnos. Puedo sentir la energía de mis hermanos muy cerca. No descansarán hasta capturarme, creo saber lo que está pasando.


    — Ha sido Hanna, ¿cierto? — Preguntó la chica.


    Había decidido dejar de llamarla abuela, ya que, simplemente estaba colocando las cosas en el lugar en donde debían estar. Esta mujer simplemente le había puesto en un peligro tremendo, había traicionado, y era momento de regresarle la embestida.


    Si esta mujer se había hecho con un ejército de vampiros para perseguirla, según lo que había comentado Crimson, esta haría lo posible por regresarle el ataque si podía convencer al licántropo de ayudarlos.


    Entre estas dos especies siempre había existido un odio tremendo, ya que, se desplazaban por el mundo tratando de conseguir un liderazgo total, pero siempre había un punto medio el cual respetar. La naturaleza del licántropo si era mucho más abierta, podrían compartir con los humanos, y habían dejado de alimentarse de la carne humana para alimentarse de otros animales.


    Simplemente se desplazaban hacia el bosque, se alimentaban y seguían teniendo una vida normal, dejando que simplemente se convirtieran en rumores su existencia. Pero los vampiros habían pasado el límite, y habían comenzado a asesinar humanos, algo que no tenía demasiado contentos al licántropo sé.


    Como líder, Crimson había tenido muchos encuentros hostiles con los líderes lobos, y estos, le habían advertido que tarde o temprano estallaría una guerra en la cual se verían perjudicados directamente los humanos.


    Cuando todos dieran rienda suelta a sus instintos, se alimentarían de los más débiles, y al final de la cadena alimenticia se encontraban precisamente estos seres tan débiles.


    No podían defenderse en contra de los vampiros, mucho menos ante la presencia de hombres lobo, los cuales podrían transformarse en criaturas tan aterradoras que sólo en pesadillas podían crear personajes tan aterradores.


    Pero esto era un desconocimiento de la totalidad de las personas, las cuales pensaba que todo era un mundo de fantasía. Lydia, debería moverse durante la noche, y esto, no le parecía demasiado adecuado, ya que, era peligroso y no veía bien durante la oscuridad.


    Crimson, con sus ojos de vampiro tenía la posibilidad de guiar el trayecto a seguir, y éste, para ayudarla, la vida ha tomado de la mano, un contacto que nunca antes se había generado entre ellos. Lydia se siente muy agradada al tomar de la mano a este hombre, se llena de ilusiones y ni siquiera sabe por qué, ya que, sabe que es peligroso, y es un hombre inestable.


    Su naturaleza de vampiro podría despertar instintos en su interior que la podría poner en peligro, pero Lydia poco le importa esto, confía en su aliado, y es el único personaje en quien puede confiar hasta el momento.


    — Es difícil caminar por el bosque de noche, lo sé. Pero confía en mí voy a llevarte por el camino más seguro. Conozco estos bosques como la palma de mi mano. — Dijo Crimson.


    — Confío en ti, no te preocupes. — Dijo Lydia.


    Cuando Crimson escuchó aquellas palabras, pareció que se generó un acuerdo inmediato entre ellos, ya que, la confianza debía ganarse con esfuerzo. La chica simplemente se había soltado en sus brazos y eso dependía de él enteramente. Sus palabras, hicieron que Crimson se detuviese y diera la media vuelta para encontrarse directamente con los ojos de Lydia.


    — ¿Es eso totalmente cierto o simplemente lo dices por compromiso? ¿Realmente confías en mí?


    — Es extraño afirmarlo, pero eres la única persona que me ha demostrado absoluta sinceridad. ¿Cómo no confiar en ti?


    Se generó una tensión instantánea entre ellos, había una mirada fija de sus ojos, Lydia, alternaba su mirada entre los labios del vampiro, y éste, veía su cuello jugoso, sus labios carnosos, su mirada inocente.


    Mientras Lydia cubría su cabeza con la capucha roja para controlar el frío, este, se dio a la tarea de quitársela lentamente mientras acariciaba su rostro suavemente con los pulgares. Lydia, se sonrojo, y pareció dejarse caer ante el encanto de este sujeto, el cual, se acercó a sus labios y la besó finalmente.


    No sabía si era lo correcto, pero era lo que sus cuerpos estaban pidiendo. Se habían deseado desde hacía días, pero era imposible generar una conexión de esa forma como había ocurrido.


    Parecía que la palabra mágica, “confianza” había despertado en Crimson esa necesidad de conectarse con ella, ya que, se había arriesgado tanto por salvarla, al menos Merecía cobrar un premio, o al menos un incentivo. El beso de Lydia fue correspondido, y ninguno de los dos tenía intenciones de detenerse.


    El peligro respiraba justo detrás de sus pasos, pero siempre había tiempo para un poco de diversión en la vida de Crimson, aunque esta situación es completamente distinta a lo que ha vivido en el pasado, esta vez, es mucho más profundo y peligroso.
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    Lydia sintió como si las manos de Crimson hubiesen derretido por completo cualquier intención de resistirse, ya que, tan sólo ese simple roce sobre la piel de su rostro, la había dejado totalmente neutralizada.


    Si hubiese querido moverse o escapar, defenderse o resistirse, no hubiese podido lograrlo, ya que, aquel hombre la había dejado sin posibilidades de tener libre albedrío.


    Crimson no estaba utilizando sus poderes de manipulación, mucho menos estaba sugestionándola, no quería que esto fuese artificial o montado, lo único que quería era que todo fluyera entre ellos de una manera totalmente sincera y genuina. Tenía miedo de equivocarse con ella y prenderla para siempre, así que, había seleccionado cada gesto, cada caricia, cada mirada con mucho cuidado.


    Al ser un experto amante, Crimson sabía muy bien cuando emprender la retirada, ya que, siempre que una mujer lo rechazaba, prefería darse la vuelta y escapar antes de forzarla a algo que no quería.


    Era un caballero, ante todo, trataba a las mujeres con mucho tacto, y esto, era algo que lo definía. Pero cuando se trataba de alimento, las cosas cambiaban definitivamente, y no era capaz de resistirse cuándo un cuello llamaba su atención y su único objetivo era incrustar sus dientes.


    Con Lydia, las cosas eran completamente diferentes, ella le inspiraba un deseo combinado con una ternura que lo destruía por dentro. Nunca se había compenetrado con absolutamente nadie, nunca había puesto su vida en riesgo por una mujer, pero Lydia es totalmente distinta, cuenta con un esquema diferente a todo lo que conoce, y es momento de enfrentarlo.


    Nunca había tenido miedo a nada, se había enfrentado los terrores más increíbles, pero Crimson, ahora debe visualizar que se está enfrentando a sus propios sentimientos y son ellos los que pueden llevarlo hacia la autodestrucción. En su interior aún se encuentran vivas las culpas que se despiertan ante la existencia de muchos eventos horribles que ha venido haciendo.


    El hecho de que fuese él mismo quien había asesinado a las amigas de Lydia, lo mantiene sintiendo una presión en el pecho ante la necesidad de revelarle quién es el hombre que está justo frente a ella.


    Lydia le ha demostrado tanta confianza con la que considera que no es justo seguir involucrándose con ella sin revelarle la totalidad de lo que ha pasado. Pero esto la alejaría, así que, Crimson aprovecha su oportunidad para seguir adelante y sacar partido antes de que sea demasiado tarde.


    Lydia dijo que este hombre le avisara de una forma muy romántica y sublime, el sabor de sus labios era dulce, y aunque la temperatura era fría, Lydia disfrutó de esta interacción durante los segundos que duró.


    Pero aún que pensaba que todo había terminado otra separarse de aquel beso, Lydia entendió que no podría continuar caminando como si nada hubiese pasado. Cuando este hombre se separó de ella y peinó su cabello, colocó su capucha nuevamente sobre su cabeza, Lydia lo sujetó de la mano y lo acercó nuevamente su cuerpo.


    Esta vez, se abrazó a su torso, allí, se refugió mientras Crimson la abrazaba y comenzaba acariciar su espalda. Había mucha confusión alrededor de ellos, ya que, no sabían realmente hacia dónde dirigirse.


    No sabía en qué camino tomar en sus vidas, así que, lo dejaron todo a la sabiduría del universo y permitieron que sus cuerpos comenzaran explorarse. Crimson quitó la capucha de la chica, éste, quitó el cobertor que utilizaba este hombre para cubrirse del frío. Estos se fueron deshaciendo de sus ropas, sin importar que las temperaturas en el bosque podían alcanzar límites muy bajos.


    Preferían morir de hipotermia antes de ser consumidos por esas ganas increíbles de explorar sus pieles y devorarse. Crimson la deseaba con locura, nunca había tenido una necesidad tan extrema de saborear la piel de una mujer, Lydia, era su debilidad. Estaba quedando totalmente comprobado que estaría dispuesto a cruzar el mundo entero si fuese necesario por ella.


    Cuando las vestiduras comenzaron a caer al suelo, Crimson aprovechaba para acariciar su piel. Se encontraron desnudos en muy poco tiempo, Lydia, temblaba ante la vergüenza. El frío había dejado de ser relevante, lo que más le importaba era que nunca había sido vista sin ropa por ningún hombre, y este, también había visto por primera vez la anatomía masculina tan cerca.


    Era momento de explorar y dejar las palabras a un lado, ya que, había aprendido muchas cosas en los últimos días, pero era el momento de una lección nueva, y aunque Crimson estaba también un poco nervioso come era el único que podía guiarla a través de este nuevo camino que la guiaba hacia su sexualidad. Lydia acariciaba su cuerpo, tocaba sus senos, mientras Crimson, recorría parte de su piel con sus labios.


    Esta chica necesitaba saber qué era esa acción que llamaban “hacer el amor”, la había escuchado muchas oportunidades y no tenía la menor idea de cómo llevarla a cabo. Para Crimson también era nuevo, ya que, para él había una gran diferencia entre el sexo y esta actividad, con Lydia, sería la primera vez que la practicaría.


    Era algo muy distinto a tener sexo desenfrenado y lujurioso y medio de orgías, a tener a una chica frágil y virgen a su disposición, completamente dispuesto a entregarse.


    Todo había salido mucho mejor para Crimson de lo que había planeado, ya que, si Lydia era entregada a la fuerza por su abuela, seguramente esta experimentaría un rechazo tremendo. Pero las condiciones habían dado de manera adecuada para que Crimson pudiese tener la ventaja y ser visto como un héroe, recibiendo el premio mayor que podría proporcionarle una hermosa joven virgen.


    Los niveles de agradecimiento que experimenta Lydia, le hacen soltarse totalmente en los brazos de este hombre, el cual, se siente totalmente satisfecho ante la fortuna de tener a una mujer tan espectacular junto a él.


    Su miembro se hace cada vez más duro, y Lydia, siente timidez, vergüenza y muchas limitantes para hacer cualquier cosa en medio de este acto. Crimson la guía, toma la mano de ella y le llevaste a sus testículos, éste, deja que sus uñas comiencen hacer caricias sobre la zona, lo que hace que aquel grande trozo de carne se vuelva tan rígido y pienso que la intimida.


    No tiene nada de qué preocuparse, Crimson la protegerá, y esto vieja por su mente una y otra vez, ya que, le ha demostrado absoluto compromiso y preocupación por Su integridad, así que, las posibilidades de que esto sea diferente, son absolutamente nulas.


    Se pegó a su cuerpo, sintió como su amante comenzó frotar su pene contra su cuerpo, y ambos se dejaron caer al suelo.


    El césped mojado fue la cama de estos dos amantes, los cuales, no tenían por los animales del bosque, poco le importaron los insectos, lo único que podía pensar era en saciar ese apetito que se despertaba rápidamente en su interior. El corazón de Lydia latía con tanta fuerza que Crimson podía escucharlo fácilmente.


    Los labios estaban en resecos, así que, los besó y los humedeció con su lengua. Lydia estaba totalmente llena de pánico, pero todo comenzó a disminuir cuando sintió como aquel pene delicioso comenzó entrar en ella suavemente. Había dolor, había gemidos, un poco de llanto, pero rápidamente todo comenzó a transformarse.


    Teniendo a Crimson dentro de ella, no podría sentirse más feliz, y este hombre, había hecho todo lo posible por evitar el trauma. Mientras la penetra, besa su cuello, y la tentación de Crimson se despierta rápidamente.


    Sería un egoísta si la mordiera, ya que, ella ha proporcionado absoluto acceso a su confianza, así que, este respeta los límites, y simplemente deja que su lengua se desplace sobre la piel. El sabor dulce de la chica que ama, lo impregna por completo en su interior, lo hace adicto a ella, no hay forma de escapar de los encantos de la chica de la capucha roja.


    Continúa el acto de una forma muy romántica, acariciando su piel con sus dedos, besando cada punto de su anatomía, mientras su miembro entra y sale una y otra vez estimulando las paredes vaginales de una mujer que está a punto de estallar por primera vez.


    Todo iba muy rápido para alguien que nunca había tenido sexo con nadie. Las cosas habían tomado una velocidad estrepitosa, había comenzado todo lentamente y ahora iban muy deprisa tratando de ganar tiempo a la muerte que parecía está respirando cerca de ellos.


    Las penetraciones se fueron haciendo cada vez más intensas, Crimson, había dejado que su virilidad y masculinidad se pusiera de manifiesto, algo que había agradecido enormemente la virgen, ya que, era una forma bastante agradable y única de iniciar sus primeros pasos en el sexo.


    Cuando se abrazaba al cuerpo de este hombre, no podría sentirse más protegida, la robustez del cuerpo de Crimson, la ropa, mientras ésta, siente que no hay un lugar más seguro en el mundo que estar allí justo debajo de él. Acaricia los músculos de sus brazos, es un hombre poderoso, sabe qué hará lo posible por mantenerla siempre a salvo, y esta idea, la excita mucho más.


    Lydia nunca se había enamorado de nadie, de hecho, los hombres nunca le habían despertado ningún tipo de interés en el pasado, pero Crimson es totalmente diferente, va más allá de la naturaleza corriente de los humanos, así que, se deja poseer por él en su totalidad. La penetra hasta lo más profundo, aquel grueso pene entra hasta la base, sale completamente húmedo y cálido, ya que, Lydia parece estar ardiendo en su interior.


    Sus senos son acariciados por los dedos de aquel hombre, el cual, toca con mucho detalle, ya que, la poca luz no le permite ver con claridad. A pesar de que puede ver de noche, no puede detallar la perfección del cuerpo de la chica en su totalidad, ya que, las condiciones no son realmente las más favorables.


    Pero no parecen tener intenciones de esperar el momento correcto, quizás no lo haya, y ante la posibilidad de que surja un ataque inesperado por parte de sus enemigos, lo mejor que pueden hacer es dejar que sus cuerpos se expresen y generen una conexión antes de que sea demasiado tarde. Lydia se siente feliz, no sabía cuán delicioso podría ser este acto, y le parece increíble que nunca antes hubiese sentido curiosidad por experimentarlo.


    No se trataba simplemente del acto en sí, era quien la tenía entre sus brazos, Crimson había sido paciente, y aunque pudo tener la oportunidad de ultrajarla o abusar de ella en la mitad de la noche, en cualquier punto del bosque donde nadie le ayudaría, había dejado que fuese esta precisamente quien tomara la decisión y pautara el ritmo.


    Cuando Lydia sintió un poco de seguridad en su corazón, tomó toda la iniciativa y se posó sobre él, lo cabalga suavemente, mientras su clítoris se frota contra la piel de este hombre.


    Ambos se abrazan, y combaten el frío del exterior con una ardiente llama que fluye desde su centro de energía. Ambos se aman, se calientan, inclusive, comienzan a sudar, algo que parecía poco probable en medio de estas condiciones climáticas.


    Sus ropas han dejado de ser importantes, lo único que los viste es la piel y el deseo, la necesidad increíble de experimentar un orgasmo, la cual, la comparten de una manera efectiva y muy sincera.


    Lydia tienta a Crimson a través de suaves mordidas en su piel, esto, lo estimula tremendamente, pero lo somete a cierto peligro, ya que, no conoce cuál es el nivel de resistencia de este vampiro. Si este trata de morderla, y por casualidad, sus colmillos prueban en la sangre, no habrá marcha atrás.


    Todo pasó de ser un encuentro sumamente gentil y torpe hacer un evento apasionado y muy curioso, ya que, Lydia se esfuerza tremendamente por acceder a ese orgasmo que grita por salir.


    Era la primera vez que un hombre le hacía el amor, y aunque no le había explicado absolutamente nada acerca de esto, conocía muy bien el procedimiento. Cada penetración toca los puntos más sensibles de su interior. Estas generan reacciones eléctricas que van directamente su cerebro, y parece que en todo. De su piel, estallan sensaciones que la hacen sentir viva y totalmente feliz.


    Le ha entregado su cuerpo al hombre que ella deseaba, y en muchas oportunidades, había tenido temor ante la posibilidad de que su madre le entregara a alguien por obligación. Lydia en una mujer tan hermosa que su padre había propuesto la posibilidad de casarla con algunos importantes comerciantes de la ciudad para establecer lazos y relaciones económicas.


    Ellos nunca se enteraron que Lydia había escuchado estas conversaciones, ya que, siempre había estado en el lugar adecuado en el momento preciso cuando se llevaban a cabo estas planificaciones que la involucraban.


    Pero había escapado, y se había ido con un hombre cuya naturaleza era aterradora, pero a ella le había demostrado su parte más gentil y amable. No tenía razones para temer, mucho menos para escapar, quería quedarse al lado de Crimson, pero todas las condiciones que lo rodean, nos amenazan con llevarlos hacia un destino totalmente incierto, donde la muerte, la devastación y la guerra parecen asomarse en el horizonte.


    Pero esto no es importante para Lydia en este momento, justo ahora, se ha desconectado totalmente de la realidad y se desconecta de sus preocupaciones. Lo único que le preocupa es poder complacer su mente, sobre el cual cabalga mientras observa sus ojos fijos en su mirada.


    Ambos sonríen, comparten caricias, besos, estímulos, se abrazan, rotan, dejan que la naturaleza sea su cama infinita mientras estos desarrollan una sesión de sexo muy apasionada y sin límites.


    Cada penetración lleva a Lydia más cerca del clímax, y al sentir que su corazón va a estallar, imagina que debe detenerse. Pero Crimson, entiende que justo este es el momento de elevar la frecuencia de las penetraciones, la toma de la cadera.


    La frota con su pene, saca desde las profundidades de su cavidad vaginal su herramienta de placer y la frota contra el clítoris de la chica, la cual, comienza retorcerse lentamente mientras su cuerpo genera una danza lujuriosa que la desconecta de su cuerpo.


    La bruja está entregando sea un vampiro come y éste, es la función más peligrosa. Su orgasmo, había dejado que Lydia se conectará con su Potencial más puro, dejando que desde su pecho aflorará un gran rayo azul, el cual, se fue directamente hacia las nubes.


    La bruja había revelado su ubicación, y Crimson desconocía esto. Cuando aquella cantidad de energía fue directamente al cielo, Lydia se retorcía sobre aquel hombre, mientras aquel orgasmo generaba espasmos involuntarios en todo su cuerpo.


    Había estallado en fluidos con aquel grueso pene dentro de ella, mientras Crimson trataba de contenerse para no correrse en su interior. No quería embarazarla, ya que, estaban en tiempos muy delicados y esto podría ser crucial. Lydia sintió como si todas sus energías hubiesen sido arrebatadas en ese momento, trataba de recuperarse.


    Pero estaba muy débil, así que, era el momento de que Crimson terminara con aquel encuentro, así que, se puso justo sobre ella, y mientras trotaba su pene contra sus senos, se masturbaba para alcanzar el punto máximo y correrse justo sobre su rostro.


    Lydia había permitido esta acción, quería devorarlo, lamía su pene como si se tratara de Lanita más deliciosa. Era un sabor, un aroma, una textura totalmente extraña para ella, nunca se habría imaginado que se prestaría para un acto así, pero su naturaleza primitiva y salvaje había figurado medio de aquí de naturaleza.


    La noche los había cubierto con un manto frío pero acogedor, estos, habían evadido sus miedos, habían permitido que sus corazones se abrieran sinceramente ante la posibilidad de que no volvieran a tener una oportunidad así. Finalmente, Lydia vio como el miembro de aquel hombre explotó en fluidos blancos justo frente a ella.


    Este líquido totalmente extraño y poco familiar para ella, cubrió parte de su rostro y su boca, y esta, dejó que su lengua lamiera parte de los mismos, experimentando un morbo tremendo que la llevó alimentarse totalmente de los jugos de aquel hombre.


    Esto estimuló tremendamente a Crimson, quien llevó su miembro hacia la boca de la chica, la cual comenzó a succionarlo con la intención de dejarlo totalmente vacío. Aquel alimento la había estimulado tanto que quería mucho más, así que, comenzó a masturbarlo con mucha fuerza, algo que dejó a Crimson completamente impresionado.


    El apetito de Lydia era insaciable, y éste, sujetaba las nalgas de aquel hombre mientras trataba de introducir aquel miembro hasta lo más profundo de su garganta.


    La bruja había dejado que toda su naturaleza y su instinto actuara. No era Lydia quien estaba allí, era una apasionada adicta a la lujuria la que estaba emanando desde su interior. Las brujas tenían diferentes tipos de naturaleza, unas eran del bosque, otras simplemente practicaban la magia negra.


    Otras brujas simplemente se dedicaban a la elaboración de pócimas para ayudar a los enfermos, y otras, simplemente canalizaba la energía del universo para incentivar al amor y la pasión.


    Lydia parecía tener esta naturaleza en su interior, ya que, con cada movimiento, estimulaba perfectamente a su amante. Su cuerpo se había convertido en la conexión entre su entorno y todo el placer, el cual había fluido a través de ellos y habían quedado totalmente satisfechos. No había tiempo para descansos post orgásmicos.


    Era momento de continuar si querían seguir viviendo, ya que, mientras esto se revolcaban como animales en medio de la nada, sus enemigos seguían avanzando siguiendo el aroma de Crimson, su energía, y lo más importante, la energía de Lydia, la cual continuaba siendo un alimento totalmente rejuvenecedor para cualquier vampiro. Auspiciados por Hanna, tenían el apoyo total para conseguir la cabeza de Crimson y acceso a la bruja más poderosa.
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    Había sido un largo camino y muy difícil de transitar, ya que, la lluvia, la nieve, las ventiscas y la hostilidad del camino en si se habían convertido en una dura prueba para la chica de capucha roja y el vampiro. Tenía que escapar, era un viaje de supervivencia, y después de muchos días de traslado, finalmente habían podido divisar el campamento del licántropo.


    — Sólo serán unas horas más. Sé que estás cansada. Pero lo que ves allá, es nuestro destino. — Dijo Crimson mientras señalaba un grupo de edificios donde podía haberse humo salir de algunas de las cabañas.


    El corazón de Lydia se llenó de esperanzas instantáneamente, ya que, realmente estaba agotada de caminar. Sus pies estaban destrozados, su autoestima ya estaba por el suelo y los ánimos estaban a punto de colapsar. Pero era esto o rendirse ante una posible embestida inesperada por parte de sus enemigos, ya que, Crimson cada vez estaba más seguro de que los estaban persiguiendo.


    Finalmente, cuando descendieron de la montaña, unas cinco horas después, habían comenzado a acercarse a lo que sería su nuevo hogar. Este campamento, lo recibiría muy bien, ya que, Crimson no tenía malas relaciones con los líderes licántropos, pero lo que encontró fue completamente inesperado.


    El lugar estaba acordonado por soldados lobo, los cuales, se habían transformado en su modo bestia, parecían estar listos para la llegada de algo, y era precisamente a Crimson a quien estaban esperando.


    — Necesito hablar con Regan, sé que me va a recibir. — Dijo Crimson mientras se acercaba a los licántropos.


    — Tenemos órdenes de apresarte si llegas a acercarse a nuestras tierras. Así que, será mejor que te entregues de forma dócil o habrá problemas. — Dijo una de las bestias.


    Crimson no podía arriesgarse a poner la vida de Lydia en peligro, así que, simplemente bajó sus manos y camina junto a ellos para reunirse con Regan. No iba a oponer resistencia, Lydia, estaba tan asustada al estar rodeado de tantos monstruos, que nunca experimentó tal nivel de pánico.


    Entraron a una cabaña, y allí, estaba sentada Hanna justo al lado de Regan, disfrutando de una deliciosa cena que había sido auspiciada por la millonaria bruja.


    — ¿Qué demonios estás haciendo aquí, Hanna? ¿Qué es todo esto? — Dijo Crimson al expresar una sorpresa tremenda.


    — Veo que has cuidado muy bien de mi nieta. Todo esto ha sido totalmente innecesario, Crimson. ¿Cómo te has atrevido a robarme? — Indicó la mujer mientras se ponía de pie.


    — ¿Qué estás diciendo, abuela? Crimson sólo me ha protegido de tu maldad. Fuiste tú quien trató de venderme. ¡Deja de mentir! — Dijo Lydia.


    — La pobre chica no sabe lo que dice. Ha sido manipulada por este sucio vampiro. Vamos, es momento de que pague lo que me hizo. — Dijo la mujer.


    Hanna había logrado infiltrar algunos de sus vampiros en el reino licántropo, y los había manipulado para que esto se pusieran en contra de Crimson, así que, toda la situación estaba en su contra.


    Lydia había sido alejada del grupo, había sido atrapada por un par de súbditos de Regan, quien no había dicho una sola palabra en todo esto. Analizaba la situación, y conocía mucho más a Crimson que a Hanna, por lo que, al ver la reacción de Lydia, pudo entender que las cosas habían salido mal, y totalmente distorsionadas a como en las había entendido.


    — Creí haber entendido que Lydia había sido tomada en contra de su voluntad por Crimson. Pero por lo que veo, existe un vínculo entre ellos mucho más fuerte. Quiero saber en realidad lo que está pasando aquí… — Dijo Regan mientras trataba de imponerse.


    Pero en ese momento, una flecha se incrustó en su corazón. La punta de esta estaba elaborada con plata, y Regan cayó muerto instantáneamente. Automáticamente, salieron de diferentes lugares un grupo de vampiros, los cuales, eran los únicos que podrían limitar a Crimson, ya que, éste tenía una fuerza tan descomunal que era capaz de matar a todos los licántropos él solo. Había tratado de evadir la necesidad de ser hostil, pero ahora debía combatir contra su propia raza.


    La pelea inició, y Crimson, había comenzado a matar a varios de sus hermanos, los licántropos habían visto que había sido toda una tradición, y habían dejado que los vampiros se matan entre sí.


    Trataron de hacer algo por Regan, su líder, pero ya era demasiado tarde. Mientras tanto, la bruja Hanna simplemente le interesaba hacerse con Lydia, así que, corrió justo detrás de ella mientras esta era escoltada por un grupo de lobos.


    Haciendo uso de todo su potencial, la bruja envió un hechizo a los lobos, dejándolos totalmente congelados, sus cuerpos estaban cubiertos de hielo, mientras Lydia simplemente corría para esconderse.


    — Tengo deliciosas galletas para tu disposición en mi casa, Lydia. Deja de ocultarte. No podemos ya seguir con los engaños, sé muy bien que sabes lo que eres y aquí te enfrentas. — Dijo la mujer mientras se desplazaba justo detrás de la chica.


    Lydia se había ocultado detrás de un grupo de listones de madera, la cual era utilizada para las chimeneas. Éste, sentía que era momento de enfrentar su destino, y tras acumular mucho valor, se impuso justo frente a la anciana malvada, la cual, supo que era momento de probar los poderes de su nieta.


    — No vas a hacerle daño a una anciana débil. ¿O sí? — Dijo la mujer mientras apuntaba sus manos directamente hacia su joven presa.


    Lydia sintió como si estuviese siendo ahogada, era como si las manos de aquella mujer estuviesen en apretando su cuello a distancia. Pero esta, rompió el hechizo con tan sólo un poco de esfuerzo.


    Inició llamas alrededor de aquella mujer de cabello blanco. La envolvió con este anillo de fuego, tratando de evitar que esta la siguiera, pero cuando intentó huir, Lydia decidió regresar, ya que, si no la enfrentaba, la perseguiría para siempre.


    — ¿Eres capaz de enfrentarte a tu propia abuela simplemente por lo que sientes por ese vampiro? ¡Eres una ingrata!


    — Me mintieron, me engañaron durante todos estos años y ahora simplemente quieres venderme como carne… Fuiste tú quien puso en peligro la vida de mis amigas, ahora entiendo todo.


    — Tus amigas fueron devoradas por Crimson, y es precisamente a él a quien pretendes entregarte… ¡Eres una ingenua!


    Aquellas palabras habían golpeado fuertemente a Lydia, ya que, no imaginaba como es que Crimson había ocultado esto. Le había entregado su cuerpo al mismo hombre que había matado a sus mejores amigas, algo que la dejó un poco confundida.


    — Lo que dices no es cierto. Crimson no pudo haberlas asesinado.


    — Vamos, te ayudaré un poco. — Dijo la mujer mientras saltaba sobre la chica y colocaba sus manos sobre su cabeza.


    Tras llevarla directamente a la escena que había transcurrido en el momento en que Crimson las había asesinado, finalmente había podido mostrar la cara del vampiro. Lydia lloraba desconsoladamente al saber que había sido este hombre del que se había enamorado quien había matado a las chicas. Pero no estaba viendo más allá Del hecho que no mataba por satisfacción, mataba por su vida, ya que, cada gota de sangre que bebe lo mantenía vivo.


    Si dejaba de alimentarse de la sangre de humanos, simplemente moriría, y esto, era simplemente supervivencia. Lydia pudo ver todo con claridad, y al saber que Crimson había sido que las había matado, Hanna había logrado ponerla en contra del vampiro.


    La chica, se olvidó de que su abuela era su principal enemiga y corrió directamente al lugar donde la batalla donde el vampiro lidiaba con algunos de sus súbditos.


    La magia de la joven finalmente congeló a Crimson, y éste recibe un ataque letal en el costado. Una espada se incrustó en su costilla, y la muerte estaba cada vez más cercana.


    — Lydia, ¿por qué me has hecho esto? ¿Qué haces? — Dijo Crimson mientras estaba totalmente vulnerable ante los ataques de sus enemigos.


    — Fuiste tú quien mató a mis amigas. ¿Por qué me lo ocultaste? ¡Confié en ti! No eres más que un mentiroso más. — Dijo la joven.


    — No tuve el valor para hacerlo, pero entiéndeme, hay cosas que me superan, y no pude evitar alimentarme de ellas. Pero tras conocerte a ti cambié totalmente, no soy el mismo. — Dijo Crimson.


    Lydia lloraba desconsoladamente, y ante su vulnerabilidad, finalmente fue atrapada por su abuela, quien generó un mando de energía a su alrededor y limitando sus poderes. Crimson, al ver esto, supo que se la arrebatarían, y utilizó toda su fuerza y potencia interior para liberarse de aquí el hechizo, ante lo que, desgarró la garganta de algunos de sus contrincantes y saltó sobre Hanna.


    Esta, llena de pánico y miedo, sintió como las garras de aquel vampiro rompieron sus ropas, y finalmente, Crimson incrustó sus dientes en el cuello de la anciana malvada. Lydia entendió en ese momento que Crimson había arriesgado todo por ella una vez más, y tras alimentarse de la carne de Hanna, supo que éste había eliminado la amenaza.


    Pero la herida que había en su costado era letal, así que, cuando Lydia pudo recuperar la movilidad, corrió directamente hacia Crimson, el cual se encontraba tendido en el suelo, a punto de fallecer.


    Hay mucha sangre…


    — Nuevamente me salvaste, me has demostrado una vez más lo mucho que te importo. Siento mucho haberme dejado llegar por la ira. — Dijo Lydia mientras sus lágrimas caían sobre el pecho de su amado.


    — Hiciste lo que cualquiera hubiese hecho. Te entiendo perfectamente. Fue un placer conocerte, te amaré en la eternidad… — Dijo Crimson antes de cerrar sus ojos.


    Lydia con lo con sus manos sobre la herida tratando de contener la sangre, y mientras lloraba desconsoladamente, no sabía que toda su energía había comenzado fluir a través de sus manos, generando una salsa sanación inmediata.


    Sus poderes eran mucho más fuertes de los que ella creía, y tras cerrar la herida, Lydia quedó totalmente estupefacta ante los resultados que había conseguido.


    Crimson aún seguía con vida después de unos minutos, seguía respirando, pero estaba inconsciente, así que, la chica simplemente pidió ayuda a los lobos, los cuales hicieron un cordón para defender a Crimson.


    Este, había sido engañado, y tras saber que la bruja joven era la más poderosa y estaba de parte de ellos, se sintieron apoyados y terminaron con la guerra expulsando definitivamente a los vampiros que quedaban con vida. La amenaza había sido alejada del campamento licántropo, y éste, se convertiría en el hogar de Lydia y Crimson tras su despertar.


    Había sido un viaje realmente peligroso, pero finalmente, tenían la oportunidad de establecer un lazo fuerte, ya que, el amor que había crecido entre ellos era inquebrantable.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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